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Señores: 


No  sin  motivo  pudiera  decir  que  inauguramos  esta  noche, 
si  no  las  fiestas,  que  tocan  el  año  próximo,  del  Centenario  de 
Colón,  ó sea  del  descubrimiento  de  América,  cuando  menos, 
la  serie  de  demostraciones,  con  que  han  de  conmemorarse 
persona  tan  singular  y tamaño  suceso.  Prosiguiendo  el  Ateneo 
su  conocida  historia,  no  había  de  permanecer  á ellas  ajeno  y, 
ha  resuelto  dedicar  á tal  asunto,  por  tanto,  el  mayor  número  de 
sus  conferencias  en  éste  y el  curso  siguiente.  Así,  por  la  obli- 
gación que  me  impone  el  puesto  que  ocupo,  como  por  el  viví- 
simo entusiasmo  que  en  mí  propio  excita  este  Centenario,  soy 
sin  duda  de  los  que  han  aprobado  y estimulado  más  las  dichas 
conferencias,  aunque  en  realidad  se  me  haya  adelantado  á pro- 
ponerlas el  digno  Presidente  de  la  sección  de  Ciencias  histó- 
ricas. Y claro  está  que  quien  ha  solicitado  del  modo  que  yo  el 
concurso  de  tantos  otros,  para  que  el  fin  propuesto  se  cumpla, 
mal  podía  negarse,  por  ningún  género  de  obstáculos,  á tomar 
sobre  sí  alguna  parte  del  trabajo  común.  Razón  no  me  faltaba 
para  la  excusa,  mas  no  he  pensado  en  alegarla.  Pues  que  soy 
aún  Presidente  del  Ateneo,  y con  él  he  acordado  que  la  Cor- 
poración se  asocie  al  Centenario,  justo  es  que  aporte  también 
mi  grano  de  arena  al  monumento  intelectual  entre  todos  pro- 
yectado. Á eso,  señores,  vengo. 

Oyendo  esta  noche  mis  desaliñadas  frases,  debierais  acaso 
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juzgar  de  menos  magnitud  y hermosura,  que  en  mi  concepto  ha 
de  ser,  el  monumento  de  que  hablo.  Pero  quien  tal  recelara, 
expondríase  á grande  error;  que  á ninguna  otra  de  las  personas 
encargadas  de  las  conferencias  le  rodean  circunstancias  pare- 
cidas á las  que  á mí  me  impiden  ofreceros  un  fruto  bien  madu- 
ro. Estad,  pues,  seguros,  señores,  de  que  no  dará  cumplida 
idea,  ni  mucho  menos,  mi  conferencia,  de  lo  que  han  de  valer 
las  que  de  aquí  adelante  escucharéis.  Solamente  servirá  lo  que 
hoy  yo  exponga  á modo  de  anuncio,  pues  ni  de  prólogo  mere- 
cerá el  título.  Como  de  estas  cosas  se  ven  con  frecuencia, 
brotando  á lo  mejor,  y alzándose,  de  mínimos  gérmenes  gigan- 
tescos y seculares  árboles. 

De  sobra  habrá  comprendido  el  auditorio  con  sólo  conocer 
nuestro  acuerdo,  que  no  tratamos  de  fabricar  un  edificio  con 
simétricas  líneas,  y todavía  menos  sometido  á la  necesidad  pri- 
mordial de  las  obras  de  arte,  es  decir,  con  proporcionado  des- 
envolvimiento y ejecución  sistemática.  ¿Quien  podría  preten- 
derlo en  obra  de  muchos  autores?  Tan  sólo  cabe  que  sea 
común  el  entusiasmo  fundadísimo  que  á todos  inspirará  cuanto 
toca  al  origen  y vicisitudes,  primero  del  descubridor,  después 
del  descubrimiento.  Tan  sólo  será  de  rigor  que,  al  acercarnos  á 
las  fechas,  más  que  cualesquiera  otras  memorables  en  la  serie  de 
los  sucesos  humanos,  de  3 de  Agosto  y 12  de  Octubre  de  1492, 
ninguno  deniegue  la  justicia  debida  á cuantos  de  una  manera  ú 
otra,  y con  más  ó menos  mérito  ú eficacia,  pusieron  mano  en 
la  aventura  inmortal.  Por  lo  que  hace  á la  forma,  inevitable 
es  que  nuestras  conferencias  constituyan  monografías  indepen- 
dientes, ora  expuestas  por  individuos  de  esta  Corporación,  ora 
por  sujetos  altamente  reputados  de  aquellos  países  que,  al  tiempo 
mismo  que  los  hijos  de  la  moderna  España,  deben  recoger  hoy 
la  gloria  del  descubrimiento.  Quizá  por  la  misma  espontaneidad 
y autonomía  de  cada  espíritu,  podrán  en  este  colectivo  trabajo 
investigarse,  analizarse  y explicarse  por  más  intensa  manera  los 
hechos,  ya  anteriores,  ya  posteriores,  que  se  relacionan  con 
el  cardinal  hecho  de  que  trato.  Materia  vasta,  vastísima;  mas 
no  por  eso  desigual  á las  combinadas  fuerzas  del  Ateneo,  y 
de  los  que  en  esta  ocasión  contamos  por  aliados.  Y }^a  que  no 
nos  sea  posible  desempeñarla  con  aquel  sumo  sentido  que  en  sus 
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últimas  y trascendentales  lucubraciones  pide  la  historia,  tal  vez 
aquí  logremos  una  ventaja  diferente  y peculiar  á las  monogra- 
fías ó estudios  de  sucesos  particulares,  es  á saber:  que  sea  ma- 
yor la  riqueza  de  las  observaciones.  Ni  éstas  han  de  limitarse 
al  descubrimiento  en  sus  principios,  que  quedaría  á medias  la 
obra,  sino  que  han  de  extenderse  á su  desarrollo  sucesivo,  es 
decir,  á la  conquista,  y aun  al  estudio  pasado  y presente  del 
nuevo  orbe  descubierto.  Tal  es,  en  conjunto,  el  tema. 

Para  cumplir  mi  propio  cometido,  ¿sobre  qué  especial  asunto 
debo  yo  disertar  esta  noche?  No  sé  si  acierto;  pero  después 
de  vacilar  bastante,  resuélvome  á dirigiros  algunas  considera- 
ciones generales  acerca  del  criterio  histórico  con  que  las  dis- 
tintas personas  que  en  aquella  hazaña  altísima  intervinieron 
han  sido  después  juzgadas.  Porque  á primera  vista  diría  cual- 
quiera que  nada  de  lo  que  con  el  descubrimiento  se  relaciona 
puede  necesitar  ya  de  nuevos  esclarecimientos,  ni  prestar  mo- 
tivo á reflexiones  nuevas ; y bien  sabéis  cuán  lejos  anda  eso  de 
ser  exacto.  Mucho,  en  verdad,  se  ha  escrito  sobre  los  antece- 
dentes del  descubrimiento;  sobre  la  persona  de  Colón  y la  con- 
ducta de  los  Reyes  Católicos  con  él;  sobre  la  participación 
completa  de  la  nación  española,  representada  á un  tiempo  por 
sus  prelados  ó frailes,  sus  catedráticos  y sabios,  sus  marinos, 
sus  aventureros  y hasta  sus  físicos  ó médicos.  El  caso  es,  sin 
embargo,  que  respecto  á cualquiera  de  los  acontecimientos 
desnudos,  aun  los  más  sencillos,  cada  día  levanta  la  crítica 
nuevas  nieblas,  y eso  que,  á decir  verdad,  poquísimos  puntos  de 
historia  han  logrado  tan  numerosos  é incansables  investiga- 
dores. 

La  natural  división  de  la  materia,  oblígame  á ponerla  sola 
persona  de  Colón,  de  una  parte  y de  otra  la  entera  España, 
sin  cuya  ayuda,  por  cuanto  los  datos  indican,  no  habría  llevado 
su  empresa  á efecto  jamás.  Y á mí,  apresuróme  á proclamarlo, 
me  seduce  ante  todo  la  maravillosa  fuerza  de  espíritu  del 
hombre,  que  aunque  hubo  de  tener,  cual  todos,  sus  defectos, 
á todos  los  conocidos  les  ha  sobrepujado,  sin  duda,  por  lo 
que  toca  á la  identificación  de  la  idea,  producto  de  su  propio 
cerebro,  con  la  realidad  que  Dios  escondía  aún  entre  sus  múl- 
tiples secretos.  Pensó  Colón  ó vió  con  visión  inmutable,  cía- 
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rísima,  tanto  y mejor  que  con  sus  ojos  mismos  pudiera  ver  el 
opuesto  hemisferio  y los  antípodas;  pactó  sobre  ello  en  conse- 
cuencia cual  pudiera  sobre  materiales  y ya  poseídos  bienes; 
oyó,  disputó,  afrontó  años  y años  la  natural  duda,  cuando  no 
la  incredulidad  invencible  de  sus  contemporáneos,  mientras 
que  él  siempre  mantuvo  su  infalibilidad.  Prodigio  verdadero  de 
fe  racional,  no  halló  por  casualidad  el  orbe  nuevo  como  tantos 
han  hallado  las  cosas,  sino  que  decididamente  marchó  á poner 
sobre  él  las  manos.  Aquello  de  que  del  Occidente  se  caminase 
directamente  al  Oriente,  súpolo  por  el  raro  esfuerzo  de  su  en- 
tendimiento, cual  nadie  lo  había  sabido,  sino  todo  lo  más  sos- 
pechado, hasta  él.  Anticipó  así,  cuando  menos,  el  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo,  y quizá  por  siglos,  bien  que  no  parezca 
probable  que  aun  sin  él  permaneciera  ignorado  siempre.  Dióle 
con  su  calculada  victoria  un  triunfo  á la  razón  humana,  que 
nunca  le  habrían  dado,  por  cierto,  ni  anteriores  ni  posteriores 
navegantes  al  desconocido  hemisferio,  llevados  por  obra  de 
su  impericia  ó su  desgracia,  y más  dignos  que  de  gloria  de 
compasión,  como  cualesquiera  otros  náufragos.  ¿Concíbese  que 
enfrente  del  excelso  mérito  de  Colón,  se  ose  poner  al  de  des- 
cubridores, más  ó menos  auténticos,  pero  siempre  inconscien- 
tes, casuales  é ignaros?  Ni  en  lo  más  mínimo  empecen  tam- 
poco á la  memoria  purísima  de  aquél  los  vagos  atisbos  de  la 
antigüedad  clásica  ó del  Renacimiento  respecto  á la  esfericidad 
del  planeta,  porque  al  fin  no  fué  tal  doctrina  entonces,  cual 
tantas  otras,  sino  un  mero  tanteo  de  la  razón  en  que  el  error  y 
la  verdad  ostentaban  derechos  iguales,  preponderando  el  pri- 
mero con  resistencia  escasa;  una  en  suma,  de  esas  hipótesis  fáci- 
les y abundantes  que  más  veces  retardan  que  apresuran  el  pro- 
greso. Lo  cierto  es  que,  en  el  décimoquinto  siglo,  la  inmensa 
mayoría  de  los  pensadores  y sabios  no  creía  de  veras  en  los 
antípodas,  y menos  concebía  que  la  aún  incógnita  ley  de  la 
gravitación  permitiese  ir,  cual  por  una  planicie,  sobre  la  invi- 
sible curva  del  Océano,  tan  mal  calculada  en  su  extensión  por 
Colón  mismo ; error,  como  desde  luego  se  advierte,  que  pudo 
bastar  para  que,  poseyendo  y todo  la  verdad  racional,  por  lo 
inesperadamente  largo  del  tra^^ecto,  fracasara  la  empresa.  Y aun- 
que algunos  opinasen  ya  con  firmeza  que  podía  haber  antípodas, 
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obsérvese  que  él  no*  los  creyó  sólo  posibles,  como  los  demás,  ^ 
sino  ciertos,  incontestables.  Lo  cual  abre  un  abismo  entre  él  y 
todos,  porque  las  hipótesis  atrevidas  entre  inseguras  opiniones, 
son  comunísimas;  lo  raro,  lo  inaudito  es  tener  sobre  lo  no  ex- 
perimentado, y simplemente  conjetural,  una  absoluta,  invenci- 
ble, incontrastable  certidumbre,  hija  tan  sólo  de  la  razón. 

Pero  si  en  nada  pienso  menos,  según  se  ve,  que  en  r-egatear 
á Colón  su  gloria  única,  nadie  esperará  de  mí  tampoco,  y vos- 
otros menos,  que  desconozca  el  mérito  singularísimo  que  en 
aquella  empresa  ostentó  la  gente,  por  ambos  mundos  repartida 
ahora,  pero  siempre  en  los  sentimientos  una,  que  prohijó  su  aven- 
tura y le  siguió  en  ella.  La  Reina  Isabel,  sus  damas,  los  magna- 
tes, los  frailes,  los  particulares,  todos  aquí  mostraron  inaudita 
generosidad  de  ánimo,  considerando  que  más  que  por  abstrusas 
explicaciones  cosmográficas,  las  cuales  también  escaseó  Colón 
por  recelo  de  que  se  sorprendiese  suplan,  dejáronse  sin  duda 
seducir  de  la  sublimidad  misma  del  nunca  pensado  propósito. 
Igual,  y aun  mayor  admiración  merecen  los  que  entregaron  sus 
bienes  y personas  á la  voluntad  é inteligencia  de  un  marino 
aventurero,  mercenario,  y de  nación  extraña,  lanzándose  con 
incertísimas  esperanzas  á espantables  y seguros  riesgos,  para 
lo  cual  se  necesitaba  tanto  mayor  heroísmo,  cuanto  menos  fe 
ciega  se  abrigase  en  la  convicción  racional  de  Colón.  Y pues 
que  de  la  gente  española  hablo,  tampoco  debo  ya  omitir  que, 
aun  muerto  aquel  genio  extra£>rdinario,  no  desmayó  un  punto 
en  la  maravillosa  empresa,  sin  contentarse  con  descubrir  más 
islas,  y divisar  ó tocar  el  continente,  sino  antes  bien  desenvol- 
viendo inmediata,  tenaz  y valerosísimamente  el  pensamiento 
germir.al  del  perdido  caudillo,  hasta  ponerlo  en  ejecución  todo 
entero,  y pasar,  con  efecto,  de  Occidente  á Oriente,  salvando  al 
fin  el  inesperado  obstáculo  de  ambas  Américas. 

Confiésolo  ingenuamente.  Desahogo  del  entendimiento  y 
¿por  qué  no  decirlo?  también  para  mí  del  corazón  es  adelantar 
estos  conceptos;  pero  por  demás  sabéis  que  no  son  reflejo  de 
juicios  unánimes.  Verdad  es  que  la  unanimidad  de  los  juicios 
históricos  es  cosa  rara  , rarísima , principalmente  en  nuestra 
época.  Bien  que  ella  alardee  cual  otra  ninguna  de  imparcia- 
lidad y amplitud  de  miras,  el  hecho  es  que  jamás  han  pesado 


más  las  pasiones  contemporáneas  sobre  la  crítica  de  lo  pasado. 
Los  medios  de  investigación  se  han  multiplicado  á no  dudar; 
témanse  los  datos  de  los  archivos,  de  las  Memorias,  de  docu- 
mentos fehacientes,  de  las  fuentes  mismas,  en  suma;  y la  verdad 
sería  casi  siempre  facilísima  de  conocer,  si  nunca  dejara  de  bus- 
carse ingenuamente.  No  acontece  eso  cuanto  debiera  porque  las 
preocupaciones  y los  intereses,  cual  si  ya  no  llenasen  bastante 
la  vida  actual,  suelen  citarse  también  á descomunales  batallas 
sobre  cualquier  asunto  de  otros  días.  ¡Infeliz  del  personaje 
ó personajes  históricos  que  nuestros  tiempos  destinan  á servir 
como  en  antigua  liza  para  ventilar  diferencias  religiosas  y polí- 
ticas! Basta  que  tal  ó cual  haga  falta  en  determinada  tesis,  para 
que  corra  riesgo  de  verse  arrancado  de  la  historia  y conducido 
á la  polémica,  á fin  de  desfigurarlo  á placer.  Lo  peor  es  que  ni 
siquiera  se  obra  así  de  mala  fe  las  más  veces.  Los  sentimientos 
contemporáneos  eclipsan  los  pasados,  y lo  que  por  cierto  se 
tiene  ahora  con  frecuencia  cierra  el  paso  á la  recta  compren- 
sión de  aquello  que  lo  era  en  realidad,  ó por  tal  se  reputó  otras 
veces.  Y,  entretanto,  el  personaje  pretexto,  símbolo,  mero 
argumento  de  actualidad,  aparece  bajo  dos  aspectos  sólo,  igual- 
mente incompletos  é inverosímiles  en  la  historia:  el  de  hombre 
perfecto  en  todo  ó del  todo  malvado.  Á que  se  junta  la  por  lo 
común  desdichada  intervención  de  los  puros  literatos  en  la  his- 
toria. No,  no  es  segura  preparación  la  de  inventar  personajes 
novelescos  ó dramáticos,  aunque  sean  naturalistas  al  uso  sus 
autores,  para  juzgar  á los  hombres,  por  Dios  ó la  casualidad 
encargados  de  gobernar  á otros.  De  tal  origen  nacen  los  erro- 
res de  biógrafos  bien  conocidos  en  quienes  la  pasión  sectaria 
no  hizo  presa  tal  vez;  pero  que  han  escrito  sobre  el  descubri- 
miento y los  descubridores  de  América,  ya  en  uno,  ya  en  otro 
sentido,  sin  buscar  la  verdad  estrictamente.  Quien  inquiera  en 
esto  alusiones,  las  hallará  de  seguro.  La  bibliografía  de  Colón  y 
del  descubrimiento  preséntalas  á la  memoria  fácilmente. 

No  vengo  á convertir  aquí  yo  en  polémica  mis  reflexiones 
históricas,  y por  eso  me  bastará  con  añadir  á esta  parte  de  mi 
discurso  algunas  pocas  más.  Notorio  es  que  el  escepticismo  y 
el  protestantismo,  contrapuestos  á la  tradición  católica  y al 
católico  espíritu  de  que  sincerísimamente  estuvo  imbuido  Co- 


lón,  coligados  con  el  irrespetuoso  criticismo  de  nuestros  días, 
malcontento  el  último  con  toda  superioridad  humana,  que  por 
su  altura  achique  á la  generalidad  de  las  gentes,  de  tal  manera 
tratan  á aquél  á veces,  que  no  harían  más  contra  cualquier  ene- 
migo vivo  y personal.  Escritores  extranjeros,  y no  sólo  de 
nuestro  sexo  hay,  que  tales  parecen.  ¿Ni  quién  ignora  que  por 
mero  amor  propio  nacional,  tampoco  son  hoy  raros  los  que  in- 
tenten anteponer  y aun  sobreponer  los  descubrimientos  incons- 
cientes y más  ó menos  averiguados,  de  que  hablé  antes,  al  caso 
sin  ejemplo  de  Colón?  Mas  no  hay  que  desconocer  que  por 
igual  modo  se  peca  en  sentido  adverso.  Tampoco  falta  quien 
• saque  al  grande  hombre  de  la  realidad  de  la  historia,  vedando 
á ésta  el  cumplimiento  inexcusable  de  su  oficio,  y echándola  en 
cara  el  que  de  buen  ó mal  grado  se  rinda  á las  crueles  necesida- 
des de  una  investigación  sincera.  Para  estas  otras  personas  no 
basta  reconocer  la  robusta  fe  en  Dios  que  alumbró  todos  los 
pasos  del  descubridor;  no  basta  celebrar  los  indudablemente 
cristianos  propósitos  que  llegó  á tener,  y sus  aspiraciones  casi 
monacales  al  fin.  Quisieran  que  sus  hechos  no  hubiesen  depen- 
dido de  una  intuición  y reflexión  peculiarísimas  y de  una  ex- 
celsa voluntad  humana,  sino  de  auxilios  sobrenaturales;  y de- 
más de  pretender  esto,  que  no  negaría  yo  á tenerlo  decidido 
quien  puede,  diríase  que  entienden  que  á un  hombre  tan  rico 
en  gloria  se  le  despoja  de  toda  aquella  que  indudablemente 
pertenece  á otros,  por  moderada  porción  que  se  les  conceda. 
Tan  varios  métodos  de  historiar  no  se  han  aplicado  únicamen- 
te á Colón,  sino  á todos  los  españoles  que  en  su  empresa  to- 
maron principal  parte. 

Hablemos,  cual  es  natural,  primero  de  Isabel  la  Católica. 
Magnánima, .virtuosa,  hasta  heroica  mujer,  fué  aquella,  no  hay 
que  dudarlo,  y la  primera  autora  del  descubrimiento,  después 
de  Colón.  Acá  en  España,  no  sé  qué  hada  benéfica  ha  solido 
apartar  de  su  frente  hasta  aquí,  los  dardos  que  la  moderna  crí- 
tica prodiga.  ¿Mas  cuánta  no  ha  sido,  en  cambio,  la  desdeñosa 
injusticia,  ó el  antihumano  rigor  con  que  á propósito  de  Colón 
se  ha  tratado  por  los  propios  españoles  á aquel  admirable  políti- 
co, que  por  excelencia  lleva  el  nombre  de  Rey  Católico?  ¿Cuál 
no  ha  sido  asimismo  la  preterición  inicua  de  los  servicios  de  Mar- 
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tín  Alonso  de  Pinzón  en  la  inaudita  empresa,  y,  á la  par,  cuáles 
ridículos  cargos  no  hemos  visto  amontonados  sobre  los  valien- 
tes hijos  de  Palos,  Moguer,  Huelva  y otros  puertos  oceánicos 
que  tripularon  las  famosas  carabelas?  Los  errores  atribuidos  á 
nuestros  compatriotas  acerca  de  todo  esto  se  han  extremado  y 
multiplicado  muchísimo  más,  como  era  forzoso,  entre  los  ex- 
tranjeros. Y bien  mirado,  señores,  para  declarar,  por  ejemplo, 
santo  á Colón,  si  acaso  lo  fuera,  ¿había  precisa  necesidad  de  ha- 
cerlo también  mártir,  difamando  á muchos,  sin  los  cuales,  según 
todas  las  señas,  jamás  hubiera  él  llevado  á cabo  su  descubri- 
miento? ¿Es  justo  que  se  pretenda  mermar  su  peculiar  mérito  á 
toda  la  nación  constante  y esforzada,  que  por  cierto,  abrió  lúe-  , 
go  al  antiguo  el  nuevo  continente,  lo  descubrió  todo,  ó casi 
todo  en  resumen,  y con  los  ojos  de  Vasco  Núñez  de  Balboa 
vió  la  vez  primera  aquella  parte  del  Océano,  por  donde,  con 
efecto,  era  posible  ir  de  Occidente  á Oriente,  visitando  las  re- 
giones de  que  tan  fantástica  noticia  dió  Marco  Polo,  y que, 
el  inmortal  Colón  buscó,  después  de  todo,  en  vano? 

¡Ah!  No  temáis,  repito,  que  ni  de  lejos  indique  esto  tampoco 
que,  en  algo  intente  disminuir  la  gloria  de  Colón.  En  mi  con- 
cepto alcanzó  él  cuanto  al  genio  de  un  hombre  es  dado  alcan- 
zar. Para  reconocer  su  maravillosa  fuerza  basta  con  que  viese 
tan  claramente  como  la  luz  del  día  la  esfericidad  de  la  tierra, 
pues  que  él  no  la  supuso,  sino  que  en  su  entendimiento  la  vió, 
según  ya  he  expuesto,  con  evidencia  y certidumbre  totales.  Ni 
fué  menor  entonces  su  mérito  al  ir  á buscar  de  hecho  á los  antí- 
podas sospechados  ya  por  Pitágoras,  pero  nunca  hasta  allí  bus- 
cados por  nadie.  Pero  la  razón  humana,  que  llega  á determinar 
en  su  ejercicio  las  universales  leyes,  no  abarca  la  realidad  en- 
tera en  sus  detalles,  y sufre  inevitables  chascos  de  parte  de  la 
Naturaleza.  Colón,  que  descubrió  el  continente  americano,  ni 
contó,  ni  pudo  con  él  contar.  Enamorado  de  las  descripciones 
magníficas  de  Marco  Polo,  que  tenía  por  exactas,  imaginó  lle- 
gar de  un  tirón,  relativamente  corto,  hasta  las  Indias  clásicas  y 
sus  adyacencias  desconocidas,  ó sea  al  fabulosamente  rico 
Catay,  sin  tropezar  con  las  verdaderas  Antillas,  ni  con  el  vecino 
imprevisto  continente,  sino  dando  cualquier  día  fondo  sus  an- 
clas, allá  en  lo  que  conocemos  hoy  por  la  China  ó el  Japón.  Lo 


cual  proclama  una  vez  más  que  la  razón,  por  soberana  que  sea, 
sin  el  contraste  de  la  experiencia,  yerra  á menudo;  verdad  vul- 
garísima, y hasta  exagerada,  en  nuestros  días. 

Sea  como  quiera,  señores,  bastaría  y sobraría  lo  que  dejo  ex- 
puesto para  demostrar,  si  de  antemano  no  se  supiese,  cuán  lejos 
está  de  ser  innecesario  el  leal  esclarecimiento  de  las  varias  y 
complicadas  cuestiones  á que  el  suceso  que  conmemoramos  da 
lugar.  Por  el  contrario,  todavía  ha  de  ser  útilísima  la  interven- 
ción en  ellas  del  Ateneo,  estudiándolas  y resolviéndolas  con 
el  espíritu  desinteresadamente  investigador,  que  sus  tradiciones 
piden,  sin  dejarse  seducir  por  preocupaciones  ningunas,  mal 
avenidas  siempre  con  la  ciencia  de  verdad. 

Sentado  dejo  ya  que  nada  absolutamente  importaría  al  mé- 
rito de  Colón  el  que  tales  ó cuales  pescadores,  ó simples  mari- 
neros, arrastrados  por  tempestades  ciegas,  y sin  propia  con- 
ciencia del  caso,  hubiesen  llegado  antes  que  él  á éstas  ó las 
otras  costas  remotas  de  la  futura  América.  Bueno  será  añadir 
ahora  que  si  unos  cuantos  islandeses,  ó acaso  tales  ó cuales 
habitantes  de  la  Groenlandia,  sin  querer  lanzados  sobre  desco- 
nocidas rocas,  hubiesen  vuelto  por  azar  rarísimo  desde  aquella 
tierra  que  continuó  incógnita  á su  patria , jamás  hubieran  puesto 
en  contacto,  como,  con  efecto,  nadie  había  puesto  cuando 
apareció  Colón,  el  nuevo  orbe  con  el  orbe  antiguo;  que  es 
lo  que  deliberada  y científicamente  quiso  éste  lograr,  y lo- 
gró. ¿Qué  tendría  que  ver  pues,  repito,  aun  demostrado,  el  in- 
voluntario arribo  de  tales  ó cuales  desgraciados  á las  inhospi- 
talarias costas  del  extremo  septentrional  de  América,  con  la 
demostración  experimental  y buscada  de  la  esfericidad  del  pla- 
neta? Los  propios  viajes  de  los  portugueses,  con  ser  ya  harto 
arriesgados,  y probar  bien  la  ciencia  adquirida  en  la  famosa 
escuela  de  Sagres,  bastaban  á dar  estímulo,  no  suficiente 
ejemplo  á la  empresa  española.  Cosa  muy  diferente  era  seguir 
el  perfil  de  costas  más  ó menos  tormentosas,  sin  perder,  sino 
por  plazos  breves,  el  contacto  con  la  madre  tierra,  lo  cual  en- 
traba, después  de  todo,  en  la  tradición  y las  ideas  del  mundo 
antiguo,  que  el  abandonar,  pasadas  las  Canarias,  es  decir  casi 
desde  el  mismo  principio,  toda  relación  con  el  orbe  conocido, 
que  quedaba  atrás,  á fin  de  buscar  por  bajo  de  él  otro  nuevo, 
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sin  más  seguridad  que  la  convicción  de  un  hombre,  todavía 
colocado  en  visible  contradicción  con  las  leyes  físicas  hasta 
entonces  admitidas  universalmente.  ¿Quién  ha  existido  en  lo 
humano,  que  á tal  punto  desafiase  el  horror  legítimo  que  ins- 
tintivamente infunde  la  obscuridad  de  lo  que  nadie  ha  expe- 
rimentado ó visto  jamás?  Cualquiera  que  el  convencimiento  de 
Colón  fuese,  ¿cómo  no  receló  al  menos  que  del  todo,  como  en 
parte,  le  burlase  la  realidad,  nunca  esclava  de  la  razón  ni  de  su 
lógica?  Pues  todo  eso  anduvo  en  Colón  hermanado, 

con  el  raro  modo  de  sufrir  durante  la  preparación  de  su  em- 
presa lo  que  más  cuesta  soportar  al  genio,  lo  que  más  cuesta  po- 
ner de  su  parte  á la  superioridad  que  plenamente  se  siente,  es  á 
saber,  la  paciencia  con  la  ignorancia  hostil  de  los  demás. 
(Aplausos.)  Es  para  mí  Colón,  por  tanto,  el  personaje  de  la  his- 
toria que  más  íntima  é indisolublemente  haya  incorporado  su 
pensar  en  su  vida  entera,  y uno  de  los  que  más  han  probado  sin 
réplica,  cuánta  sea  la  ventaja  que  todavía  lleve  la  voluntad  al 
entendimiento,  por  inmenso  que  se  le  suponga,  para  formar 
hombres  grandes. 

Hay  por  supuesto,  que  contar,  con  que  desde  los  tiempos 
más  antiguos  calculaban  ya  algunos  la  esfericidad  del  planeta 
que  el  genovés  demostró.  Bastante  mayor  era  naturalmente 
el  número  de  los  que  en  el  décimoquinto  siglo  la  sospecha- 
sen también.  Y diré  ahora  más,  y es,  que  á mi  juicio  el  pre- 
sentimiento de  que  hubiese  tierras  más  allá  de  las  playas  de 
Cádiz,  y más  allá  de  las  costas,  tan  perseguidas  á la  sazón,  del 
África,  tanto  y más  todavía  que  en  ciertos  cosmógrafos  con- 
temporáneos de  Colón,  y con  más  intensidad  que  en  los  sa- 
bios, desde  Aristóteles  y Séneca  hasta  Toscanelli,  probable- 
mente bullía  en  los  marinos  de  nuestras  playas  occidentales  y 
sus  cercanas  islas  al  ir  á acabar  el  décimoquinto  siglo.  No 
cabe  duda  que  algo  á manera  de  incierta  luz,  distinta  de  la 
escasa  y contradictoria  especulación  científica  de  entonces, 
alumbraba  á aquellas  gentes  que,  aun  sin  ser  de  oficio  mari- 
nos como  los  Pinzones,  sino  tal  vez  frailes,  tal  vez  médicos, 
tan  fácilmente  se  inclinaron  á que  el  desconocido  piloto  ex- 
tranjero tuviese  completa  razón.  Mas  ¿por  qué,  aun  con  seme- 
jantes imaginaciones,  nadie,  antes  que  Colón,  tentó,  ni  pensaba 
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tentar,  la  experiencia  que  desde  Palos  y Cádiz,  y todavía  más 
desde  las  Canarias,  estaba  tan  á mano?  ¿Por  qué  con  eso  y todo 
transcurría  año  tras  año,  no  ya  sin  que  el  orbe  nuevo  se  descu- 
briese, sino  sin  que  siquiera  se  hablase  de  procurar  su  descubri- 
miento? Al  mismo  Martín  Alonso  Pinzón,  que  no  era  ignorante, 
que  quizá  sabía  tanto  de  la  cosmografía  de  la  época  como  Colón, 
y que  era  acaso  mejor  marino  que  él,  ¿por  qué  no  se  le  oyó  ha- 
blar nunca  de  acometer  la  empresa  hasta  que  se  presentó  en  la 
Pábida  el  genovés?  Siglos  y siglos  habían  ya  transcurrido  de 
igual  suerte,  y algunos  pudieron  muy  bien  transcurrir  después, 
por  igual  modo, sin  que  otro  que  Colón  se  decidiera  á descifrar 
el  espantable  enigma.  Faltó,  por  consiguiente,  hasta  él,  y Dios 
sólo  sabe  por  cuánto  espacio  de  tiempo  hubiera  todavía  faltado, 
una  razón  capaz  de  tan  evidente  percepción  como  la  suya,  y 
una  voluntad  asimismo  á la  suya  idéntica,  que  pudiera  repu- 
tarse sobrehumana,  si  al  cabo  y al  fin  no  estuviésemos  ciertos 
de  que  se  encarnó  en  un  hombre. 

No  debe  quedarme,  tras  lo  dicho,  remordimiento  alguno  de 
negar  á Colón  cuanta  justicia  merece.  Pero  bien  conocéis  ya,  se- 
ñores, que  no  me  he  propuesto  seguir  el  ejemplo  de  los  que,  sin 
previo  proceso  y fallo  de  canonización,  rinden  á los  hombres 
culto,  por  mucho  que  aplauda  sus  hechos,  y por  dignos  que  los 
juzgue  de  la  gloria.  Ni  siquiera  he  de  admitir  que  con  potencia 
y éxito  iguales  se  emplee  á un  tiempo  el  genio  en  todas  las  ope- 
raciones humanas.  ¿Por  qué  Aristóteles  habría  de  haber  sido 
capaz,  y paréceme  buen  ejemplo,  de  los  aciertos  de  Fidias,  ó 
Mozart  de  los  de  Napoleón  primero?  No:  resignémonos  á ver  en 
los  hombres,  por  mucho,  y justamente  que  los  admiremos,  el 
bien  y el  mal  aunque  sea  en  desiguales  proporciones  mezclados, 
así  en  lo  que  piensan,  como  en  lo  que  hacen.  Lástima  que  hom- 
bre de  tamaño  tal  como  Colón  padeciera  en  este  mundo  tam-  - 
bién,  aunque  el  mismo  Hombre-Dios  padeció,  según  se  sabe. 
Mas  porque  fuese  tan  grande,  ¿hemos  de  suponer  que  no  tuvo 
culpa  alguna  en  sus  infortunios?  Soy  yo  de  los  que  piensan  que 
el  arte  debe  ser  ideal  en  su  esencia  y perfeccionador  de  la 
Naturaleza,  aunque  de  ella  emane  directamente.  Cuanto  á la 
historia,  no  hay  que  pensar  tal  cosa.  La  historia  que  no  es  esen- 
cialmente realista,  ni  merece  tal  nombre,  ni  el  de  obra  literaria 


siquiera.  Queden  ciertos  engendros,  más  ó menos  felices,  para 
recreo  de  almas  débiles.  La  verdadera  historia  pide,  á la  ma- 
nera que  en  todos,  sobre  el  asunto  de  que  hoy  trato,  que  se 
estudie  mejor  que  hasta  poco  ha  se  estudiara,  quiénes  y cuáles 
fueron  de  verdad  los  personajes  que  ayudaron  ó contrariaron  á 
Colón,  y por  cuáles  motivos,  antes  de  su  empresa  y después  de 
lograda.  Si  estudio  semejante  corresponde  átodo  país,  no  es  sin 
duda  exceso  de  patriotismo  pensar  que  á ninguno  cual  á Es- 
paña, Porque,  ¿no  es  verdad  que  para  ser  esta  la  nación  única 
que  puso  á contribución  sus  Reyes,  sus  pilotos,  sus  marineros, 
y dió  todos  los  recursos  precisos  para  acometer  y cumplir  la 
gloriosa  aventura,  se  la  ha  calumniado  ya  por  demás?  ¿Qué  se 
quería  por  aquellos  que  nos  suelen  motejar  de  ingratos?  Cuando 
el  resto  de  Europa,  incluso  su  patria  Italia,  tan  llena  de  los 
esplendores  del  Renacimiento  científico,  literario  y artístico,  ni 
siquiera  se  dignó  fijar  la  vista  en  el  descubridor,  y sus  ofertas; 
cuando  eso  hicieron  asimismo  Inglaterra  y Portugal,  maestra 
ésta  entonces  en  descubrimientos  y navegaciones,  ¿preténdese 
que  no  solamente  los  Reyes,  y bastantes  de  sus  súbditos,  sino 
absolutamente  todos  los  sacerdotes  de  España,  sus  catedráti- 
cos, cortesanos  y guerreros,  y cuantas  personas,  en  fin,  pobla- 
ban sus  campos  y costas,  sin  disputa  y de  plano  asintieran  por 
aclamación  unánime  á una  idea  tan  poco  aceptada  aún  y de 
índole  tan  conjetural?  La  singularísima  convicción  racional  de 
Colón,  que  constituye  su  mayor  grandeza,  ¿podía  poseerla  cual- 
quiera en  el  décimoquinto  siglo?  Si  fueran  todos  á la  sazón  ca- 
paces de  lo  que  Colón  fué,  ¿en  qué  consistiría  el  mérito  único 
de  aquel  hombre?  De  ninguna  de  tales  exageraciones  necesita 
la  eterna  fama  del  descubridor,  ni  cabe  que  las  res.pete  la  his- 
toria. Complázcanse,  pues,  cuanto  quieran  los  panegiristas,  que 
no  historiadores,  en  describir  con  colores  negrísimos  las  oposi- 
ciones, las  dilaciones,  las  informalidades  y antipatías  con  que 
el  glorioso  genovés  luchó  en  nuestra  nación,  disminuyendo  por 
sistema,  en  cambio,  lo  que  Colón  debió  á la  gente  heroica  que, 
primero  bajo  su  dirección,  y por  sí  sola  luego,  realizó  la  total 
obra  que  aquél  se  propuso,  pero  que  no  cumplió  del  todo,  ni 
■pudo  cumplir.  Todo  eso  es  vano,  sobre  infame  empeño,  de 
manchar  nuestra  gloria  indisputable.  ' 
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j\Ias  volvamos,  que  ya  es  justo,  á los  Monarcas  insignes  que 
juntamente  regían  á España  á la  sazón.  Isabel  de  Castilla,  ya  os 
lo  he  recordado,  siempre  ha  sido  como  un  flaco  de  la  historia,  si 
consentís  el  empleo  de  frase  tan  familiar.  (Muy  bien,  muy 
bien).  No,  en  verdad,  porque  deje  de  merecer  la  venerada 
princesa  cuantos  encomios  se  han  hecho  de  su  persona,  sino 
porque  entre  tantas  cualidades,  como  á no  dudar  poseía,  ¿quién 
negará  que  alguno  que  otro  defecto  se  le  pudiera  notar  ó supo- 
ner por  los  escritores  católicos,  no  tan  sólo  españoles  sino 
extranjeros,  aunque  no  diesen,  cual  de  ellos  dan,  testimonio 
los  cronistas  más  verídicos?  Pero  ya  se  sabe  que  el  idealismo 
histórico  no  capitula,  y,  con  raras  y generalmente  brutales 
excepciones  de  protestantes  fanáticos,  la  Reina  aparece  per- 
fecta. Por  lo  que  hace  á España,  en  particular,  ni  las  pasio- 
nes desatadas  contra  la  unidad  católica,  que  le  debió  tanto,  ni 
el  escepticismo  hostil  á toda  piedad  de  los  actuales  tiempos 
han  osado,  sino  tal  vez  de  lejos,  insultar  su  memoria.  Claro 
es  que  tratándose  de  juzgar  á la  excelsa  Reina,  como  á los 
humanos  hay  que  juzgarlos,  es  decir,  sumando  sus  cualida- 
des y restando  sus  defectos,  para  fijar  su  valor  positivo,  la  his- 
toria ha  procedido  con  muchísima  justicia.  ¿Qué  importa  en  un 
cuadro  hermosísimo  cualquiera  accidental  imperfección?  Siga, 
pues,  en  buen  hora,  incólume  Isabel  la  Católica,  á través  de  las 
edades,  y quiera  Dios  que  la  crítica,  tan  justa 'hasta  ahora  con 
ella,  jamás  desconozca  el  mérito  de  la  mujer  más  grande,  y 
seguramente  más  respetable  de  la  historia.  Pero  ¿por  qué  no  ha 
de  quedar  alguna  parte  también  de  la  imparcialidad  crítica  para 
su  esclarecido  esposo  D.  Fernando?  Que  ella  fué  quien  creyó 
primero,  y tuvo  la  principal  parte  en  la  empresa  de  Colón,  no 
cabe  duda.  Vaciló,  no  obstante,  cual  era  natural,  y hasta  se  dice 
que,  sin  los  buenos  consejos  y exhortaciones  de  personas  de 
su  corte,  hubiera  dejado  irse  de  Santa  Fe  al  descubridor*  Mas 
ello  es  que  se  convenció,  que  se  decidió,  al  fin,  y que,  por  cuen- 
ta de  su  corona  de  Castilla,  se  inició  la  empresa.  ¿Qué  pensáis 
que  le  valiese  más  para  alcanzar  la  gloria  inmarcesible  que  de 
eso  ha  resultado:  su  talento  político,  ó su  corazón?  ¿Y  cuándo 
acordará  el  mundo  todo  la  preferencia  sobre  materias  de  Esta- 
do, entre  el  corazón  y la  cabeza?  Soy  yo,  por  de  contado,  de  los 
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que  entienden  que,  en  materias  tales,  y en  todas  las  de  orden 
práctico,  acierta  esta  última  muchísimas  más  veces  que  aquél. 
Fuerza  es,  con  todo,  que  reconozcamos  que  acierta  también  el 
corazón  en  ocasiones.  Y una  de  ellas  fué  incontestablemente  la 
que  nos  ocupa  ahora,  en  la  cual  el  genio  político  del  Rey  Cató- 
lico quedó  muy  debajo  por  las  resultas  del  corazón  magná- 
nimo de  su  mujer.  Mas  tiempo  es  ya  de  que  se  examine  este 
caso  serenamente. 

Era  todo  un  hombre  de  Estado  Fernando  el  Católico  , y 
grande  hombre  de  guerra  asimismo,  sin  duda  alguna;  pero  no 
sólo  en  este  del  descubrimiento,  sino  en  los  demás  negocios  pú- 
blicos, representó  siempre  un  segundo  papel,  mientras  D.“  Isa- 
bel vivió,  y no  á los  ojos  de  los  castellanos  únicamente,  sino  á 
los  de  sus  propios  súbditos  aragoneses.  Las  pruebas  abundan. 
¿Y  de  qué  dependía  eso?  Del  magnánimo  corazón  como  al- 
guien dijo,  ó sea  del  carácter  decidido  de  la  Reina,  al  cual 
constantemente  se  sometía  su  esposo,  por  amor  ó prudencia.  Ni 
hay  que  extrañarlo,  pues  cosas  tales  se  han  visto  siempre  por  el 
mundo,  entre  hombres  insignes  y mujeres  de  mucho  menos 
valor  que  Isabel  la  Católica.  Para  Colón  y para  el  descubri- 
miento, no  hay  que  decir  que  la  dicha  sumisión  fué  circunstancia 
dichosa.  Porque  nadie  afirma  que  llegara  á persuadirse  D.  Fer- 
nando de  que  el  descubrimiento  era  infalible,  y menos  de  que 
los  premios  que  Colón  demandaba,  y en  Santa  Fe  y Barce- 
lona obtuvo  al  cabo,  fueran  juiciosos,  y en  buena  política  posi- 
bles. Sin  embargo,  tampoco  consta  que  pusiera  grandes  obs- 
táculos al  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  mujer,  una  vez 
ella  resuelta  á que  la  expedición  se  emprendiese.  Lejos  de  eso, 
contribuyó  á prepararla  en  unión  de  su  regia  consorte  y aliada 
de  Castilla,  por  todos  los  medios.  Faltóle  sólo,  en  suma,  el  en- 
tusiasmo ciego.  De  ningún  otro  delito  se  le  puede  acusar.  Mas 
ante  todo,  es  de  observar,  que  á un  príncipe  aragonés,  nacido 
sin  duda  con  inclinaciones  mediterráneas  y europeas,  como  sus 
ilustres  ascendientes,  no  le  debían  de  ser  tan  simpáticas  cuanto 
á la  Reina  las  conquistas  sobre  el  Atlántico,  que  bien  de  antiguo 
seducían  á los  castellanos.  El  peculiar  teatro  de  las  glorias  de 
la  Casa  de  Aragón  era  el  Mediterráneo,  donde  poseía  ya  Cer- 
deña,  Sicilia  y Nápoles,  que  había  de  incorporarse  definitiva- 
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mente  á España  poco  después;  y estaba  todavía  en  la  memoria 
de  todos  cómo  los  almogávares  catalanes  y aragoneses  habían 
hecho  bambolear  un  día  el  imperio  griego  con  sus  terribles  chu- 
zos, enseñoreándose  además  de  la  Grecia  clásica.  JLa  posterior 
política  de  D.  Fernando  en  Italia,  patentiza,  por  otra  parte,  que, 
cuando  nadie  lo  imaginaba,  él  supo  que  en  aquella  dirección 
habían  de  buscar  las  naves  catalanas  y mallorquinas  la  gran  po- 
sición política  que  mantuvo  España  por  tres  siglos,  y de  que 
tanto  se  envanece  aún.  Política  sin  nada  de  prodigioso,  ni  de 
poético,  sino  tal  cual  debía  concebirla  é iniciarla  un  verdadero 
hombre  de  Estado.  Por  el  contrario,  la  Corona  que  tenía  á su 
disposición  las  naves  de  Huelva,  Sevilla  ó Cádiz,  y gobernaba  á 
los  marinos  que  habían  ya  ocupado  las  Canarias,  parecía  tener 
señalado  por  la  Providencia  otro  camino  á su  propia  política,  y 
encarnación  de  ella  fué  Isabel  la  Católica,  sin  curarse  en  tanto 
por  igual  medida  de  la  razón  de  Estado  como  de  sus  corazonadas 
de  mujer.  No  había  motivo  para  que  el  tálamo  común  suprimiese 
de  golpe  diferencias  en  los  modos  de  sentir  y de  ver,  que  de  sobra 
explican  los  respectivos  orígenes  de  los  Monarcas,  y sus  diferen- 
tes sexos.  La  Reina  hizo  más  numerosa  y extendida  raza  espa- 
ñola, pues  que  la  implantó  para  siempre  en  el  desconocido  he- 
misferio; el  Rey,  con  el  dominio  de  la  otra  gran  Península  me- 
diterránea, facilitó  á nuestra  nación  largos  años  de  preeminencia 
en  el  mundo,  que  sin  eso,  por  unánime  testimonio  de  los  consu- 
mados políticos  de  la  grande  época,  no  habríamos  gozado  solos 
jamás.  Pero  si  la  mayor  tibieza  de  D.  Fernando,  en  todo  lo  re- 
lativo al  proyecto,  se  justifica  así  plausiblemente,  todavía  es  más 
excusable  su  actitud  contraria  á las  demandas  singularísimas 
de  Colón. 

Nada  sublima  á mis  ojos  tanto  el  carácter  de  Colón,  ya  lo 
sabéis,  como  la  misma  inflexibilidad  y magnitud  de  sus  exigen- 
cias, y la  firmeza  rara  con  que  las  sostuvo  hasta  que,  no  bien  de 
su  grado  tampoco,  sucumbió  á ellas  la  Reina.  Ni  el  puro  amor  de 
la  gloria,  ni  las  piadosas  miras  que  también  mostró  de  extender 
la  fe  cristiana,  ni  el  natural  anhelo  de  experimentar  y tocar  con 
la  mano  la  exactitud  de  su  opinión  racional;  ni  su  pobreza,  ni 
su  cansancio,  nada,  según  es  notorio,  le  hizo  disminuir  en  un 
ápice  el  subido  precio  que  previamente  puso  á su  extraordinar 
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rio,  positivamente  extraordinario  servicio.  Cualquiera  historia- 
dor idealista  puede  muy  bien  alabar  esto  irónicamente,  y aun 
se  ha  dado  el  caso;  mas  yo  con  verdad  os  digo,  que  nada  me 
da  del  genio  y carácter  del  descubridor  tan  alto  concepto.  Lo 
que  ello  prueba  en  primer  término,  es  que  Colón  juzgaba  por 
tan  hecho  el  descubrimiento  en  su  tienda  de  Santa  Fe,  como  al 
aparecérsele  la  tierra  en  las  Antillas.  Porque,  lo  repito,  ¿qué 
especie  de  hombre  era  aquél  que  así  trataba,  como  de  pro- 
pia cosa  suya,  de  lo  que  nadie  había  visto,  ni  creía  de  fijo,  y 
hasta  el  maravedí  regateaba  los  beneficios  que  por  su  parte  le 
correspondían?  No  se  pacta  con  resolución  tamaña  sobre  un 
problema,  sobre  un  caso  probable  tal  vez,  pero  que  aun  pudiera 
resultar  incierto.  Colón  miraba  ya  el  orbe  nuevo  como  hacienda 
heredada,  en  que  le  faltaba  la  posesión  únicamente,  y no  se  pres- 
taba sino  á partir  con  los  que  le  facilitasen  los  necesarios  recur- 
sos para  la  dicha  posesión.  Y todo  esto  tranquila,  majestuosa- 
mente, negociando  de  poder  á poder  con  los  monarcas,  propo- 
niéndoles no  ya  un  servicio,  sino  un  verdadero  tratado.  Ignoro, 
señores,  lo  que  de  este  mi  punto  de  vista  pensaréis;  mas  re- 
píteos que  yo  lo  adopto  de  bonísima  fe,  y que  una  convicción 
honda  me  lo  impone.  Muy  lejos  estuvo  en  tanto,  de  creer,  al 
modo  que  Colón,  en  el  infalible  hallazgo  de  los  antípodas,  y me- 
nos aún  de  juzgar  á éste  cual  yo  le  juzgo  ahora,  el  sagacísimo 
Rey.  Acaso  resumió  su  dictamen  en  los  dos  conceptos  que  si- 
guen, de  vulgar  apariencia,  pero  de  incontestable  buen  sentido. 
Muy  problemático,  se  diría,  es  lo  que  Colón  ofrece;  pero  lo  que 
para  el  caso  que  se  obtenga  pide  es  tal  que,  si  realmente  se  lo 
diésemos,  nada  ganaríamos  los  Reyes  con  el  descubrimiento  ni 
ganaría  España.  ¡Oh,  señores!  aquí  es  ocasión  de  exclamar: 
¡Bendita  sea  también  la  fantasía  en  la  política,  ó lo  que  es  igual, 
bendito  sea  el  corazón  en  la  historia!  {Grandes  aplausos,)  Á 
resumir  la  Reina  Isabel  la  cuestión,  según  á mi  parecer  la  resu- 
mió su  marido,  casi  seguro  es  que  Colón  no  habría  descubierto 
el  Nuevo  Mundo,  y Dios  sólo  sabe  cómo  y cuándo  se  habría  des- 
cubierto. Pero  no  vayamos,  no,  á inducir  de  este  y algún  otro 
caso  excepcionalísimo  que  en  las  ordinarias  condiciones  de  la 
política  y de  la  vida  histórica,  deban  con  frecuencia  sustituirse 
la  fantasía  ó el  corazón  al  cálculo  racional  y severo.  Otras  rei- 


ñas  y otros  pueblos  han  protegido  á imaginarios  Colones  sin 
buen  éxito,  y no  sin  algún  ridículo.  No  todos,  sino  poquísimos 
de  los  humanos  que  han  prometido  en  este  mundo  prodigios, 
los  han  realizado  después. 

Al  llegar  aquí  comprendo  bien  que  el  precedente  resumen  de 
lo  que  debió  de  pensar  D.  Fernando  respecto  á Colón,  y sus 
peticiones,  merece  esclarecimiento  especial.  Es  por  demás  co- 
nocido que  exigió  éste  y obtuvo  en  las  capitulaciones  de  Santa 
Fe,  no  ya  aclaradas  sino  muy  extendidas  en  Barcelona,  que  á él 
y sus  herederos  se  les  entregase  perpetuamente  el  cargo  de  Al- 
mirante de  nuestras  escuadras  del  Océano,  y que  se  les  con- 
firiese por  igual  modo  el  virreinato  y gobierno  general  de  cuan- 
tas tierras  él  descubriese  ó conquistase,  tocándoles  nombrar 
por  sí,  á cuantos  allí  ejerciesen  autoridad,  oficio  ó jurisdicción; 
lo  cual  valía  tanto,  es  claro,  como  reconocer  una  soberanía 
de  hecho,  aunque  tributaria,  en  aquella  familia.  De  las  ventajas 
económicas  no  hablo,  porque,  aunque  muy  considerables,  lo 
particular  del  servicio  puede  borrar  la  nota  de  excesivas.  Pero 
exigir  de  la  Monarquía  de  aquel  tiempo  cuando,  asilas  triun- 
fantes doctrinas  justiniáneas,  como  el  inevitable  proceso  de  las 
cosas,  cada  vez  iban  haciéndola  más  sedienta  de  autoridad,  y 
pretender,  sobre  todo,  de  los  Reyes  Católicos,  que  acrecenta- 
ran y confirmaran  las  antiguas  jurisdicciones  hereditarias,  con 
frecuencia  rivales  de  la  Corona,  al  tiempo  que  su  hábil  é in- 
cansable política  por  tan  manifiesto  modo  tendía  á convertir- 
las en  nominales,  constituía  un  inevitable  conflicto  para  en 
adelante.  Al  rayar  del  siglo  décimosexto  era  un  positivo  ana- 
cronismo y casi  una  locura  la  creación  en  el  Orbe  Nuevo  de 
un  feudo  ó señorío  vastísimo,  ni  de  muy  lejos  igualado  jamás, 
por  la  extensión  y la  independencia,  en  Aragón  ni  Castilla,  y 
eso  para  una  familia  extranjera  al  fin  que,  sin  gran  pecado, 
podía  acordarse  de  que  lo  era  en  las  futuras  contingencias  po- 
líticas. De  buena  fe,  no  cabe  duda,  pasó  por  todo  ello  la 
Reina  Católica,  sin  reflexionarlo,  ni  mirar  más  que  al  inme- 
diato logro  de  su  deseo,  obrando  como  dama  al  cabo,  poco 
ó mucho  influida  siempre  por  la  impresionabilidad  de  su  sexo, 
sin  contar  con  las  exhortaciones  y consejos  vehementes  de 
otras  señoras  que  la  rodeaban,  á más  de  los  de  sus  cortesanos. 
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Pero  ¿habría  sido  el  hombre  de  Estado,  que  fué  D.  Fernando, 
si  desde  el  principio  no  sospechara  que  el  cumplimiento  de 
semejante  pacto  era  imposible?  Firmóse  éste  con  todo  delante 
de  Granada,  paréceme,  y le  honra,  que  con  sólo  el  muda 
asentimiento  de  D.  Fernando,  ya  que  no  tenía  por  costumbre 
resistir,  como  de  cierto  se  sabe  y ya  he  dicho,  á la  voluntad 
magnánima,  por  no  llamarla  imperiosa,  de  su  esclarecida  mu- 
jer; cosaque  por  lo  ordinaria,  creo  que  tenemos  convenido,  en 
que  no  debe  disminuir  su  personal  mérito.  Y cual  si  las  cláu- 
sulas de  aquel  pacto  no  bastasen,  todavía  se  acrecentó  mucho 
más  el  premio,  vuelvo  á decir,  en  Barcelona,  al  llegar  triun- 
fante el  descubridor.  El  entusiasmo  de  la  Reina  no  reconoció' 
de  seguro  límites,  y es  de  creer  que  ni  la  objeción  más  leve 
osase  su  marido  presentarle.  Entonces  fué,  pues,  cuando  para 
que  fuesen  mejor  gobernados,  como  dijo  el  título  de  1493, 
cuantos  territorios  descubriese  Colón,  otorgáronsele  allí  tex- 
tualmente los  oficios  de  Almirante,  Virrey  y Gobernador  del 
mar  Océano,  islas  y tierra  firme,  no  sólo  para  sí  sino  para  sus 
hijos,  descendientes  ó sucesores,  sin  limitación  ninguna,  por 
siempre  jamás,  con  facultad  de  que  sus  lugartenientes,  alcaldes, 
alguaciles, . y los  demás  funcionarios  que  nombrase,  usaran  de 
la  jurisdicción  civil  y criminal,  alta  y baja,  y mero  y mixto  im- 
perio, siendo  los  dependientes  de  los  Colones  á voluntad  de 
éstos  amovibles,  y atribuyéndoles  la  facultad  de  oir,  librar  y 
determinar  todos  los  pleitos  y causas  civiles  y criminales,  no 
sin  llevar  para  sí  los  mismos  derechos  judiciales  acostumbrados 
en  León  y Castilla.  La  función  de  soberanía  que,  por  tanto,  se 
reservaron  los  Reyes  de  Castilla,  fué  la  de  que  las  cartas  ó pro- 
visiones se  expidiesen  á sus  nombres  y con  su  sello,  condición 
que,  por  única,  parecía  más  propia  que  para  verdaderos  súbdi- 
tos, para  Príncipes  confederados.  No  se  dirá  por  cierto  que 
Isabel  la  Católica  en  su  feliz  iniciativa,  ni  en  su  dudoso  asenti- 
miento el  Rey,  pretendieron  engañar  á Colón,  otorgándole  an- 
tes del  descubrimiento  mercedes  grandísimas  para  regateárselas 
cuando  la  hazaña  estaba  hecha,  y no  había  ya  necesidad  pre- 
cisa de  él.  No:  lo  más  enorme  del  premio  se  concedió,  según 
vemos,  en  Barcelona,  sin  otra  presión  que  la  de  un  agradeci- 
miento sin  medida,  porque  una  vez  descubierto  el  camino  del 
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Nuevo  Mundo,  ninguna  duda  podía  caber  en  que  bastarían  los 
españoles,  cual  bastaron,  á continuar  la  obra.  Todo  aquello  fué 
hijo,  sin  disputa,  déla  más  completa  buena  fe.  ¿No  es  hora,  por 
eso  mismo,  de  buscar  en  otras  causas  que  la  informalidad  y la 
supuesta  perfidia  de  D.  Fernando,  las  desdichadas  diferencias 
que  sobrevinieron  más  tarde? 

Indudable  es  que  la  principal  de  dichas  causas  provino  de  la 
propia  naturaleza  del  pacto,  por  lo  menos  en  su  parte  política, 
que  sin  duda  era  la  más  grave.  ¿Concebís  siquiera,  señores,  que 
por  recompensa  al  descubrimiento  de  tierra  firme  conservase  la 
descendencia  de  Colón,  hasta  nuestros  días,  los  derechos  so- 
beranos que  en  Barcelona  se  la  concedieron?  Si  el  grande  Almi- 
rante hubiera  llegado  á desembarcar  en  tierra  de  Méjico,  ¿se 
habría  luego  sometido  Hernán  Cortés,  ni  aun  Pánfilo  de  Nar- 
váez,  al  gobierno  soberano  de  aquella  familia  que  la  mínima 
Santo  Domingo  tan  pronto  rehusó  obedecer?  ¿Cómo  imaginar 
que  tan  absurdo  régimen  se  perpetuase?  Ni  hay  para  qué  hablar 
de  los  Monarcas:  la  gente  española  de  entonces,  única  que  ha- 
bía de  prestar  sus  marinos  y soldados  aventureros  para  conquis- 
tar y poblar  el  Nuevo  Mundo,  ¿era  capaz  de  rendir  á los  Colo- 
nes la  ciega  obediencia,  tan  poco  tiempo  desppés  disputada  al 
legítimo  soberano  en  Medina  del  Campo,  Tordesillas  ó Toledo, 
y en  el  húmedo  llano  de  Villalar?  La  cualidad  de  extranjeros 
de  D.  Cristóbal  y sus  hermanos  claro  está  que  también  hacía  más 
difícil  su  cuasi  soberanía,  favoreciendo  en  Santo  Domingo  la 
sospecha,  entre  ciertos  historiadores  modernos  viva  aún,  de  que 
por  despecho  quisiesen  entregar  los  nuevos  territorios  á cual- 
quiera otra  nación,  yen  especial  álos  genoveses  sus  compatrio- 
tas, ya  que  no  aspiraran  á quedar  del  todo  independientes.  Mas 
no  hay  que  darle  á aquello  exagerada  importancia,  porque  nadie 
ignora  el  modo  no  ya  cruel,  salvaje,  hasta  infame,  con  que  mu- 
rió el  español  Francisco  Pizarro,  menos  grande  que  Colón,  sin 
duda,  pero  muy  grande  seguramente.  Muchos  ejemplos  pareci- 
dos prueban  que  los  nativos  vasallos  de  los  Reyes  Católicos,  y 
de  sus  sucesores  inmediatos,  se  sufrían  mal  unos  á otros,  sin 
que  siempre  motivasen  sus  discordias,  ni  la  ingratitud,  ni  la  per- 
fidia. Los  hombres  de  mar  y guerra  eran  de  asperísima  condi- 
ción por  entonces,  lo  mismo  dentro  que  fuera  de  España,  tes- 
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tigos  los  corsarios  entre  quienes  se  formó  Colón;  y nada  nos 
debe  impedir  tampoco  la  confesión  de  que  no  era  la  disciplina 
la  mayor  virtud  de  los  que  acompañaron  á Colón  á América, 
¿Pero  qué  relación  tiene  nada  de  eso  con  las  supuestas  ingrati- 
tud y perfidia  de  D.  Fernando  el  Católico?  Los  escándalos  de 
Santo  Domingo,  certísimos,  no  los  provocaron,  sin  duda,  sus  ac- 
tos ni  disposiciones,  sino  el  haberse  antes  pactado  lo  imposible. 
Semejantes  conflictos  sobrevinieron  á su  pesar,  con  tal  estrépito 
y consecuencias  tan  peligrosas,  que  hubo  de  intervenir  por 
fuerza  en  ellos,  hasta  por  invitación  de  Colón  mismo,  que  llegó 
á pedirle  en  suma  un  juez  pesquisidor.  El  cual  fué  aquel  Boba- 
dilla,  contra  quien  hoy  protesta  España  entera,  justamente  sen- 
tida de  que  á tal  hombre  lo  enviase  en  cadenas;  pero  obsérvese 
que,  después  de  parecida  acción,  todavía  el  entusiasta  amigo, 
huésped  y panegirista  de  Colón,  Andrés  Bernáldez,  más  cono- 
cido por  el  Cura  de  los  Palacios,  le  apellidó,  á boca  llena,  noble 
y virtuoso,  con  ocasión  de  referir  su  desastroso  naufragio.  Triste, 
tristísimo  fué  el  caso;  duro  estuvo  con  él  Bobadilla,  que  debía 
de  ser  jurista,  pues  obró  con  el  desenfado  singular  de  los  de 
su  época,  que  no  conocían  respetos  sino  para  el  Rey.  Con  eso 
y todo,  el  incontrastable  testimonio  de  Bernáldez  demuestra 
que  no  se  le  reputó  en  España  injusto,  ni  mucho  menos  preva- 
ricador. Lo  cual,  señores,  me  obliga  ya  á penetrar  directamente 
en  el  examen  de  otra  de  las  causas  que  á mi  juicio  originaron 
los  infortunios  del  gran  descubridor. 

Permitidme  ante  todo  recordar  lo  que  dejo  atrás  dicho,  to- 
cante á la  imperfección  de  los  hombres,  sean  cuales  sean,  cosa 
de  que  entre  muchos  dieron  notorias  muestras  Alejandro,  César 
y Napoleón  I.  He  expuesto  ya  asimismo  que  de  ningún  nacido 
se  sabe  que  por  igual  haya  sido  apto  para  alcanzar  gloria  en  to- 
dos los  oficios  humanos.  Y ahora  pregunto;  las  supremas  é in- 
comparables cualidades  de  inteligencia  y voluntad  que  puso  de 
manifiesto  Colón  en  su  obstinada  porfía  por  patentizar  la  figura 
del  planeta,  y su  propósito,  inflexible  como  Bernáldez  dijo,  de 
salir  viento  en  popa  del  mar  de  Cádiz  para  volver  de  proa  al 
mismo  sitio,  ¿nos  obligan  á reconocer  juntamente  en  él  la  mo- 
deración, el  tacto,  el  arte,  que  tanto  y más  que  la  inquebrantable 
firmeza,  en  tal  ó cual  ocasión  señalada,  son  las  cualidades  que 


constituyen  á los  verdaderos  hombres  de  gobierno?  ¿No  conce- 
bís perfectamente  un  Colón,  prescindiendo  en  hipótesis  del  his- 
tórico, capaz  de  cuanto  éste  ejecutó,  é incapaz,  no  obstante,  de 
regir  en  paz  y justicia  la  menor  aldea?  Las  propias  condiciones 
excelsas  de  Colón : aquella  fe  absoluta,  por  ejemplo,  en  su  pro- 
pio dictamen  que  tan  grande  hombre  nos  lo  representa  en  Santa 
Fe;  su  ánimo  indomable  ante  la  pobreza,  la  burla,  el  desdén  de 
la  inmensa  generalidad  de  sus  contemporáneos;  la  altivez  sobe- 
rana con  que  mantuvo  íntegras  sus  exigencias  delante  de  tan 
potentes  Reyes,  y tan  henchidos  de  gloria  como  los  conquista- 
dores de  Granada;  todos  estos  sumos  méritos,  en  fin,  ¿eran 
los  que  taxativamente  hacían  falta  para  gobernar  á una  gente 
osada,  fácilmente  violenta,  sin  miedo  á nada,  codiciosa  por  ne- 
cesidad, como  la  que  en  general  requería  la  tremenda  aventura? 
No;  y no  sé  por  eso  mismo  de  contemporáneo  alguno  que 
abiertamente  declare  á Colón  buen  político,  aunque  ninguno 
escasee  las  alabanzas  que  su  genio  único,  y su  sin  par  servi- 
cio merecieron.  Bartolomé  de  las  Casas,  citado  en  los  pane- 
gíricos por  testigo,  cuando  de  darle  la  razón  se  trata,  del  modo 
más  explícito  reconoció  que  estuvo  muy  desgraciado  en  el 
Gobierno  de  Santo  Domingo,  soliviantando  contra  él  todos 
los  ánimos.  Mas  ¿y  Bernáldez,  tan  familiar  suyo  que  le  llegó  á 
negar  que  el  camino  de  las  Indias  Orientales  fuese  tan  corto 
cual  imaginaba,  sin  que,  no  obstante  su  convicción  intransi- 
gente, se  le  enojase?  Expresamente  confiesa  este  último  que 
se  hizo  Colón  muchos  contrarios  enemigos,  los  cuales  no 
le  podían  tragar  porque  sojuzgaba  mucho  en  su  mando  á los 
soberbios  y á sus  adversarios.  Sojuzgar  ó subyugar,  en  latín,  ya 
se  sabe,  es  poner  bajo  el  yugo,  y en  castellano,  mandar  con 
violencia.  Ni  ¿qué  tenía  de  extraño?  Cuarenta  años  de  vida 
de  mar,  y aventurera  vida  en  que  se  mostró  heroico,  pero 
acaso  implacable  soldado,  no  habían  de  hacer  de  él  un  hombre 
de  nuestro  siglo,  cuando  los  de  este  siglo  por  ventura  son  apaci- 
bles y humanos.  Una  vez  más  lo  declaro,  señores:  Colón  queda 
para  mí  incólume  y en  toda  la  plenitud  de  su  gloria,  aun  en  el 
supuesto  de  que  todas  mis  antedichas  sospechas  constituyan 
verdades.  Por  eso  no  tengo  el  menor  reparo  en  exponerlas  al 
celebrar  su  Centenario,  que  de  todos  modos  será  su  apoteosis. 
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-Juzgadlas  vosotros  y perdonadlas  si  pensáis  que  yerro;  mas  no 
dudéis  un  instante  de  la  sinceridad  igual  con  que  aquí  admiro  y 
critico.  Líbreme,  en  tanto,  Dios  de  conceder  siquiera  ventaja 
moral,  ya  que  intelectual  no  quepa,  sobre  Colón,  á ninguno  de 
los  que  en  vida  fueron  sus  enemigos.  Seguro  estoy  de  que  la  ele- 
vación de  sus  sentimientos  y aspiraciones,  y su  genio  mismo, 
debieron  de  preservarle  de  ciertas  miserias  y bajezas,  en  otro 
linaje  de  gente  mucho  más  probables.  Pero  de  imperfeccio- 
nes, repetiré,  nunca  está  libre  el  hombre : y',  aunque  lo  que  voy  á 
decir  parezca  impío,  mi  no  corta  experiencia  me  grita  también 
que  en  materia  de  relaciones  personales  nadie  tiene  razón  nunca 
contra  cuantos  trata.  Algo  le  falta  al  hombre  que  no  acierta  á 
formar  ningún  amigo,  aunque  su  superioridad,  mientras  mayor 
sea,  le  engendre  enemigos  sin  duda.  Al  cabo  y al  fin,  mal  que 
pese  á la  vil  envidia,  siempre  despierta  el  superior  mérito  en 
algunos  inquebrantable  respeto,  entusiasmo  y hasta  amor  leal 
y hondo.  ¿Halló  adhesiones  tales,  pocas  ni  muchas,  Colón 
entre  los  que  le  siguieron  al  descubrimiento,  ó vivieron  bajo 
su  gobierno  civil  y político?  ¿No  reconoció  él  en  una  de 
sus  cartas  que,  aunque  injustamente,  dejaba  en  Santo  Domingo 
mal  nombre?  ¿Cómo  es  que,  sustituido  ya  Bobadilla,  y gober- 
nando la  isla  el  pacífico  Comendador  de  Lares,  todavía  hubo 
que  vedarle  el  desembarco  allí  por  miedo  á que  su  sola  pre- 
sencia perturbase  la  paz?  Y si  faltó  absolutamente  toda  razón 
en  lo  que  Bobadilla  hizo,  ¿cómo  es  que  los  Reyes  se  dieron  de 
él  por  bien  servidos,  cual  afirma  un  historiador  inédito,  que  sus 
panegiristas  mismos  citan,  y,  quien  quiera  puede  ya  leer  en  la 
historia  bien  impresa  de  Bernáldez?  Todavía  aludiendo  á la 
muerte  de  Bobadilla,  dijo  este  constante  admirador  de  Colón 
que  era  aquel  juez  muy  gran  caballero  y amado  de  todos. 
Amado  de  todos^  ¿lo  entendéis?  Es  á saber,  lo  que  nadie  que  yo 
sepa  dijo  entonces  del  gran  Colón.  Trabajo  cuesta,  lo  con- 
fieso, perdonar  palabras  tales  al  buen  Bernáldez,  por  tan  ín- 
timos lazos  unido  á la  víctima  de  los  extremos  rigores  del 
implacable  juez  pesquisidor,  ahora,  sobre  todo,  que  los  res- 
plandores de  la  gloria  sin  par  que,  con  justicia,  rodea  el 
nombre  del  descubridor  de  América,  desvanecen  las  pequeñas 
nubes  de  su  historia,  y que  en  su  plenitud  cabe  medir  el  inau- 
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dito  servicio  que  prestó  á España  y la  humanidad  entera.  Mas 
nada  de  esto  quita  que  saliesen  Colón  y sus  hermanos  de  nuestra 
primera  colonia  transatlántica  mal  queridos  de  todos;  ¿y  cuál 
pudo,  en  suma,  ser  la  causa  sino  la  que  yo  pienso,  es  á saber;  el 
poco  tacto,  la  violencia  y falta  de  dotes  de  mando  que  demos- 
traron? ¿Sería  sólo  su  calidad  de  extranjeros?  Para  soberanos 
les  venía  esto  mal,  sin  duda,  y ya  lo  he  dicho;  pero  después  de 
todo,  ¿qué  nación  ha  habido  en  el  universo  que  con  menos  difi- 
cultad que  la  española  se  haya  dejado  regir  por  gente  nacida  en 
extrañas  tierras?  Los  Marqueses  de  Pescara  y del  Vasto,  hijos 
de  Nápoles,  aunque  de  antiguo  origen  español;  el  Condestable 
de  Borbón,  francés;  Filiberto  de  Saboya,  Alejandro  Farnesio, 
Castaldo,  Chapín  Vitelli,  Ambrosio  de  Espinóla,  Torrecusa,  ¿no 
eran  tan  extranjeros  como  los  Colones?  Pues  fueron  todos  ama- 
dísimos de  la  ruda,  tal  vez  feroz,  y asimismo  rapaz  y viciosa 
gente,  aunque  no  peor  que  la  de  los  otros  países,  sino  propia  de 
los  tiempos,  que  á sus  órdenes  ejecutó  tantas  hazañas  inmorta- 
les. Ninguno  de  los  nombrados  llegaba  al  mérito  de  Colón  en 
cien  leguas;  pero  así  y todo,  ¿no  parece  claro  que  hubieron  de 
estar  mejor  organizados  y preparados  que  él  para  el  especial 
oficio  del  mando? 

Muestra  filé,  á mi  parecer,  del  singular  talento  de  Colón  el 
que  para  castigar  las  rebeliones  de  Santo  Domingo  pidiese  él 
propio  á los  Reyes  un  juez  pesquisidor,  aunque  su  petición  le 
tuviera  después  tan  mala  cuenta,  quebrantándose  así  profun- 
damente desde  entonces  las  capitulaciones  de  Granada  y Bar- 
celona, según  las  cuales  él  sólo,  y sus  sucesores,  podían  nom- 
brar jueces  en  las  nuevas  Indias.  El  conocer  ya  que  era  esto 
excesivo,  dudando  algo  así  de  sus  condiciones  propias  para  res- 
tablecer la  paz,  le  honraría  en  vez  de  disminuir  su  gloria,  y excu- 
sa mucho  de  lo  que  pasó  á la  postre.  Claro  está  por  de  contado 
que  cualesquiera  que  fueran  los  yerros  gubernamentales  en  que 
hombre  tan  extraordinario  incurriese,  el  hecho  de  plantarle 
grillos  en  la  propia  tierra  que  él  había  abierto  á la  civilización, 
fué  en  sí  cosa  brutal,  debiéndose  tener  por  cierto  que  jamás 
los  Reyes  Católicos  hubieran  dispuesto  tal  rigor.  Bien  lo  mos- 
traron en  su  conducta  cuando  arribó  á la  Península.  Mas  si 
Bobadilla,  según  yo  pienso,  era  un  legista  imbuido  en  los  prin- 
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cipios  del  derecho  imperial  romano,  tan  equitativo  en  lo  civil 
como  en  el  procedimiento  criminal  bárbaro,  ¿qué  tiene  tam- 
poco de  insólito  lo  que  hizo?  El  que  fuese  hombre  de  ley, 
sospéchelo  por  habérsele  nombrado  juez  pesquisidor  antes 
que  gobernador  de  Santo  Domingo;  y teniendo  yo  el  honor 
de  ser  legista  también,  no  he  de  tratarlos  mal,  bien  se  com- 
prende, por  antipatía  de  clase.  Pero  la  verdad  es  que  todo  el 
siglo  décimosexto,  de  que  vino  á ser  como  aurora  el  descubri- 
miento de  América,  y aun  todo  el  décimoséptimo,  están  llenos 
de  atroces  severidades  de  los  legistas,  poco  sensibles  al  mérito 
personal,  ni  á la  gloria  ni  á respeto  alguno  que  no  fuese  el  de  la 
ley  regia. 

Nada  de  nuevo  añado  ahora,  señores  , al  recordaros  que, 
seducido  y dominado  con  razón  el  mundo  por  la  incomparable 
gloria  de  Colón,  ni  siquiera  ha  advertido  en  mucho  tiempo  que 
por  completo  se  olvidaba  de  sus  camaradas,  y sobre  todo  de 
aquel  Martín  Alonso  Pinzón,  hombre  con  evidencia  digno  tam- 
bién de  altísima  fama,  aunque  no  fuese  de  tanta  valía  como  el 
genovés.  Tan  sólo  se  ha  prestado  atención  hasta  este  siglo,  ge- 
neralmente, á las  acusaciones  que  le  dirigió  un  hijo  del  grande 
Almirante,  sin  tener  en  cuenta  que  si  para  todo  historiador  es 
deber  sacratísimo  el  de  buscar  y profesar  la  verdad  imparcial- 
mente,  de  tal  regla  excluye  la  Naturaleza  á los  hijos  cuando  se 
trata  de  escoger  entre  otros  y aquellos  á quienes  deben  el  ser. 
Por  eso  la  obra  de  D.  Fernando  Colón,  qjje  nos  conservó  Ulloa, 
aunque  llena  de  color  local  y preciosísima  como  libro  de  Me- 
morias, al  cabo  y al  fin  de  la  época,  y escrita  por  hombre 
docto,  no  es  ni  pudo  ser  tal  historia,  sino  el  primer  panegírico 
de  su  insigne  padre,  al  cual  se  le  otorga  allí  siempre  la  razón 
por  fuerza,  aunque  quizá  le  faltara  algunas  veces.  Bajo  un 
punto  de  vista  más  imparcial  que  el  de  D.  Fernando  Colón,  cabe, 
no  obstante,  sostener  sin  réplica,  que,  con  efecto,  fué  con  Co- 
lón injusto  el  mundo,  porque  era  él  hombre  tal,  que  merecía  que 
se  le  venerase,  cuanto  más  que  se  le  excusase  ó perdonasen  sus 
faltas,  por  graves  que  resultasen  ó resulten  hoy,  ya  que  no 
consta  que  en  todo  caso  procediesen  de  poco  honrada  inten- 
ción, sino  de  la  flaqueza  humana.  Por  eso,  no  bien  se  conoció 
todo  el  tamaño  de  su  hazaña,  experimentóse  como  un  univer- 
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sal  remordimiento  de  haberle  hecho  padecer,  remordimiento 
que  se  ha  venido  en  la  historia  perpetuando  desde  Bartolomé 
de  Las  Casas  hasta  Roselly  de  Lorgues.  Y todo  esto  se  com- 
prende muy  bien;  mas  ni  aun  así  cabe  aprobar  el  hecho  de 
que  cuantos  tuvieron  la  desgracia  de  no  andar  de  acuerdo  en 
algo  con  el  principal  héroe  del  descubrimiento,  fueran  sin  exa- 
men condenados  á una  infamia  con  intenciones  de  eterna. 

Harto  comprenderéis,  señores,  que  no  me  engolfe  en  la  me- 
nuda historia  del  descubrimiento.  De  los  antecedentes  y circuns- 
tancias de  éste,  diré  ya,  para  acercarme  al  fin  tan  sólo  aquello 
por  otros  averiguado  y referido,  y que  directamente  sirva  á con- 
firmar mis  juicios  peculiares.  Diéronle  los  reyes,  cual  nadie  ig- 
nora (á  la  Reina  iba  sólo  á citar,  por  seguir  la  costumbre  caste- 
llana, mas  en  justicia  debo  hablar  de  los  dos),  diéronle  á Colón, 
repito,  la  facultad  de  tomar  para  su  empresa  unas  carabelas  con 
que  por  cierta  culpa  estaba  condenada  á servir  la  pequeña  po- 
blación de  Palos.  Tanto  repugnaba  allí,  como  era  natural,  di- 
cho castigo,  que,  recelosos  los  Monarcas  mismos  de  la  probable 
desobediencia,  llegaron  hasta  á prevenirse,  nombrando  un  Go- 
bernador especial  que,  hecho  fuerte  en  el  castillo  del  pueblo, 
hiciese  respetar  y ejecutar  el  regio  mandato.  Presentóse  luego 
en  Palos  Colón,  si  no  tan  maltrecho  como  cuando  necesitó  el 
amparo  de  los  honrados  frailes  de  Santa  María  de  la  Rábida, 
con  su  ostentoso  aunque  nominal  título  de  Almirante,  mucho 
más  rico  en  dignidades  que  en  dinero  todavía.  No  fué  mucho, 
pues,  que  lo  recibiesen  allí  todos  con  desabrimiento,  menos  los 
frailes  de  la  Rábida,  Martín  Alonso  Pinzón,  el  más  iniportante, 
según  parece,  de  los  vecinos  de  Palos,  que  desde  su  primera 
estancia  en  la  Rábida  debió  ya  de  tratarle,  y otras  contadísimas 
personas.  Más  ilustrados  y ricos  son  hoy  los  vecinos  de  aque- 
lla villa  que  entonces,  y si  alguien  los  condenase  á suministrar 
de  nuevo  ahora  tres  barcos  para  tan  peligrosa  empresa,  mur- 
murarían sin  duda,  y algo  más.  Y por  otra  parte,  ¿Cabía  seria- 
mente pensar  que  aquellos  barqueros  y pescadores,  antes  que 
marinos  de  alta  mar,  del  propio  Palos,  de  Moguer,  de  Huelva; 
que  aquella  gente  de  todo  punto  á obscuras  en  la  cosmografía, 
buena  ó mala,  de  la  época;  sin  noticia  de  filósofos  ni  poetas  an- 
tiguos; sin  costumbre  de  levantar  los  pensamientos  tan  alto. 
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cual  pueden  y suelen  los  hombres  cultos;  reducidos,  por  el 
contrario,  al  prosaico  y triste  cálculo  de  ver  de  ganar  su  negro 
pan  y el  de  sus  hijos  cada  día,  desde  luego  sintieran  por  el 
imaginado,  inseguro  descubrimiento,  el  fácil  entusiasmo  que  á 
todos  nos  inspira  actualmente?  (Aplausos.)  ¡Y  decir  que  toda- 
vía se  echa  en  ellos  de  menos  aun  más  heroísmo  que  el  que  al 
fin  y al  cabo  demostraron  al  decidirse  á tripular  las  carabelas,  y 
abandonar  por  lo  desconocido  la  barra  de  Saltes,  tan  sólo  por- 
que dudaran  del  buen  éxito  después  de  días  y días  sin  el  menor 
indicio  ni  la  esperanza  más  corta,  y en  algún  momento  descon- 
fiaran del  desconocido  extranjero  que  los  guiaba,  de  todo  punto 
falto  aún  de  la  autoridad  que  á nuestros  ojos  le  presta  hoy  el 
haber,  con  efecto,  descubierto  las  nuevas  tierras!  ¿No  podía 
muy  bien  errar  en  todo,  cual  erró,  por  ejemplo,  en  la  distancia 
que  mediaba  entre  el  mar  de  Cádiz  y el  de  la  China?  Así  han 
desconocido,  y aun  desconocen  los  historiadores  á veces,  las 
más  elementales  leyes  de  la  Naturaleza  por  sólo  el  gusto  de  za- 
herir á la  nación  española.  Y el  caso  es,  que  á nosotros  mismos 
nos  sería  imposible  dejar  de  sospechar  ahora  que,  á no  haber 
creado  el  Hacedor  Supremo  entre  la  Península  española  y 
aquel  Catay  de  Marco  Polo  que  Colón  buscaba,  el  continente 
de  América,  ni  por  él  ni  por  nadie  presentido  siquiera,  antes  de 
llegar  las  carabelas  de  Palos,  como  por  otro  lado  llegaron  más 
tarde  las  de  Magallanes  á Filipinas,  se  hubieran  visto  obligadas 
sin  duda,  á retroceder,  no  obstante  la  sublime  convicción  de  su 
Almirante.  Mas  sea  como  quiera,  ¿quién,  sin  falta  de  juicio,  po- 
dría pedir  á cada  marinero  de  las  dichas  carabelas  un  espíritu 
tan  magnánimo,  un  entendimiento  tan  cierto  de  lo  que  pen- 
saba, cuanto  el  del  gran  caudillo,  ni  menos  comparar  los  altivos 
estímulos  que  le  impulsaban  con  los  de  la  pura  necesidad  que 
movía  á casi  todos  sus  subordinados? 

Uno  sólo  de  los  tripulantes  de  aquella  débil  Armada  era  capaz 
de  pensar  y sentir  al  modo  que  su  Almirante  pensaba  y sentía, 
que  era  Martín  Alonso  Pinzón.  No  está  para  mí  probado,  ni  mu- 
cho menos,  que  aquel  noble  marino  español  pretendiera  preci- 
samente constituirse  en  rival  del  glorioso  genovés;  pero  fué  tal 
vez  el  único  hombre  de  su  siglo  que  pudo  quizá  soñarlo.  Y lo 
seguro  es  hoy  que  en  punto  á desdicha,  no  sólo- rivalizó  con 
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Colón,  sino  que  le  llevó  triste  ventaja.  Hubo  de  ser  Pinzón 
quien  más  vehemente  presentimiento  abrigase,  allá  por  las  cos- 
tas que  corren  entre  Gibraltar  y Ayamonte,  de  que  el  mar  que 
las  lamía  acariciase  asimismo  otras  enfrente.  Ni  tampoco  debía 
de  ser  en  él  esto  presentimiento  tan  sólo  ó mera  imaginación, 
sino  opinión  fundada,  de  parecido  origen  que  la  de  Colón,  ya 
que  consta  que  pasó  á instruirse  en  Roma,  donde  no  pudo  me- 
nos de  enterarse  por  igual  manera  de  las  relaciones  semifabu- 
losas  del  veneciano  Marco  Polo,  y del  juicio  de  cosmógrafos 
como  Toscanelli,  amén  de  lo  indicado  en  algún  mapa  de  la  ya 
interesante  librería  vaticana.  Era,  por  fin,  el  antiguo  piloto  de 
Palos  hombre  participante  de  cuanta  instrucción  cabía  en  su 
época,  de  larga  experiencia  de  mar,  según  todos,  y,  cosa  también 
importante  para  el  caso,  de  bastante  dinero,  y extensas  y pode- 
rosas relaciones  en  su  tierra  natal.  Todo  eso  lo  puso  prontísi- 
mamente  con  sus  hermanos,  sus  deudos,  cuanto  cabe  en  la  vida 
amar,  á disposición  de  Colón.  Sin  él,  ni  la  obligación  por  los 
Reyes  impuesta  á los  marineros  de  Palos,  ni  el  embargo  de  na- 
ves ordenado  por  Colón,  ni  el  peligroso  arbitrio  que  llegó  éste 
á admitir  de  completar  con  criminales  las  tripulaciones,  hubie- 
ran bastado  á organizar  la  pequeña  Armada.  Pinzón  lo  halló 
todo  á mano:  navios  para  su  siglo  excelentes,  pilotos,  marine- 
ros, víveres,  efectos  marítimos  y pagas.  Su  decisión  y su  fe  se 
comunicaron  á los  tripulantes  todos,  y así  arrancaron  alegres 
de  la  barra  de  Saltés,  hasta  ponerse  enfrente  de  Cádiz  y pasar 
las  Canarias,  encaminándose  á las  actuales  Antillas.  Ni  carece, 
por  cierto,  de  probabilidad,  según  las  pruebas  diligentemente 
aducidas  por  un  docto  académico,  que  Pinzón  fuese,  más  bien 
que  el  Almirante,  quien  firmemente  insistiera  en  continuar 
la  navegación  adelante,  contra  el  gusto  de  la  ya  recelosa  gente 
de  mar.  No  quiero  aprovecharme  más  de  lo  preciso  de  esas 
investigaciones  ajenas,  ni  he  de  establecer  parangón  entre  el 
genovés  genial  y el  esforzado  español;  pero,  ¿no  ha  de  ser  lí- 
cito, señores,  que  al  celebrar  este  Centenario  recordemos  tam- 
bién con  orgullo  que  allá  en  ignorado  lugar  de  Santa  María  de 
la  Rábida,  probablemente  yace  envuelto  en  el  común  polvo  un 
compatriota  nuestro  de  tal  valía  que,  sin  él.  Colón  mismo,  con 
ser  quien  era,  no  habría  podido  realizar  su  descubrimiento? 
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Séame  permitido  añadir  que  hay  algo  que  singularmente  avalo- 
raría á Pinzón,  aun  después  de  mejor  demostrados  que  todavía 
estén  sus  defectos  y yerros,  los  cuales  probarían  tan  sólo  que 
era  un  hombre  imperfecto;  y el  algo  á que  aludo  es  que  no  apa- 
rece movido  por  la  menor  ambición  ni  codicia  en  la  prepara- 
ción de  la  empresa.  Bien  pudo  pedir,  exigir,  afianzar  jurídica- 
mente su  parte  de  ganancia  y de  honor  antes  de  aportar  su  di- 
nero y embarcarse  con  sus  deudos  y amigos,  y nada  de  eso  se 
sabe.  Si  alguna  promesa  medió  hubo  de  ser  verbal ; ¿y  qué  hom- 
bre interesado  habría  dejado  tales  cosas  en  términos  que  sólo 
consintieran  vagas  y sospechosas  noticias  más  tarde?  ¡No  se  fió 
tanto  Colón  de  la  Reina  Católica,  más  digna  de  respeto  que  él 
para  los  españoles,  sin  duda  alguna!  De  todas  suertes,  ¿valía  la 
pena  cualquier  promesa  por  parte  de  Colón,  aunque  la  hubiera, 
de  que  un  hombre,  retirado  ya  de  los  riesgos  y trabajos  maríti- 
mos, abandonase  su  hogar  y comprometiese  cuanto  tenía  en  el 
mundo  por  intentar  lo  que  tantos  millones  de  marinos  en  con- 
diciones parecidas  no  habían  osado  hasta  allí?  A nadie  conven- 
cieron antes,  que  sepamos,  Pitágoras,  Aristóteles,  Séneca,  ni 
ninguno  de  los  otros  sabios  que  opinaron  la  esfericidad  de  la 
tierra.  Pinzón  se  persuadió,  según  parece,  con  sólo  conocer  los 
propósitos  de  Colón.  Y ya  que  no  intentase  alcanzar  del  buen 
éxito  de  la  hazaña  semisoberanías  ni  almirantazgos,  ¿no  conta- 
ría al  menos  con  su  bien  ganada  parte  de  fama  y gloria?  Pues 
para  desengaños  el  suyo,  y eso  que  murió  no  bien  llegado  á la 
Península,  sin  poder  adivinar  que  con  la  inmediata  indiferen- 
cia de  su  patria  se  sumase  tamaño  rigor  de  la  historia,  ó tan  in- 
justo olvido.  (^Grandes  aplausos?)  Bien  considerado,  ¿qué  es- 
torbaba, señores,  á la  gloria  tan  indiscutible  de  Colón;  qué  le 
estorbaba,  digo,  que  alguna  parte  de  ella  recayese  sobre  su  tam- 
bién ilustre  compañero  Martín  Alonso  Pinzón?  {Muy  bien).  El 
mundo  es  bastante  ancho,  la  historia  bastante  larga,  para  con- 
tener muchas  glorias  distintas,  para  contenerlas  hasta  en  grado 
igual,  cuando  la  justicia  no  le  hubiera  pedido  en  este  caso  para 
Martín  Alonso  Pinzón  á la  historia,  sino  un  lugar  subordinado, 
aunque  siempre  digno  de  honor.  {Grandes  muestras  de  apro- 
bación.) 

Pero  ello  es  que  Pinzón  murió  en  completo  abandono,  mien- 
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tras  á Colón  se  le  reservaba  el  reeibimiento  triunfal  de  Barce- 
lona. Y permitidme  insistir  un  poco  más  en  esto  antes  de  poner 
término  á mi  discurso.  Nadie  ignora  que  casi  á la  par  que  era 
acogido  allí  Colón  con  tanto  entusiasmo,  después  de  su  primer 
viaje,  momentos  los  más  felices,  sin  duda,  de  su  existencia,  Mar- 
tín Alonso  Pinzón,  privado  por  sus  más  ó menos  probadas  des- 
obediencias de  la  merecida  parte  de  gloria  y provecho,  quedóse 
en  su  pueblo  natal,  menos  rico,  y probablemente  menos  querido 
que  antes,  sin  levantar  más  cabeza.  Brevísimamente  llegó  allí 
luego  á su  último  fin  entre  los  frailes,  siempre  piadosos,  de  Santa 
María  de  la  Rábida,  mucho  más  vencido,  por  todas  las  señas, 
de  moral  abatimiento  que  de  enfermedad  física.  Y,  sin  embargo, 
todavía  sus  deudos,  inflamados  por  su  hermoso  ejemplo,  conti- 
nuaron distinguiéndose,  uno  de  ellos  especialmente,  en  el  suce- 
sivo descubrimiento,  mereciendo  algún  lugar  también  en  la 
historia,  aunque  tampoco  proporcionada  recompensa.  ¿Qué 
hizo  la  familia  entera,  en  qué  pecó  tanto  su  jefe  Martín  Alonso 
Pinzón,  para  que  hablándose  incesantemente  después  de  las 
ingratitudes  que  Colón  padeció,  nadie  ó casi  nadie  haya  recor- 
dado que  aquellos  bravos  hijos  de  Palos,  no  dejaron  de  padecer- 
las también?  Toda  proporción  guardada  bien  cabía,  y cabe  como 
las  primeras  deplorar  las  últimas.  Ni  he  de  entrar  aquí  en  el 
análisis  de  los  cargos  que  D.  Fernando  Colón  principalmente 
dirigió  á Martín  Alonso.  Demos  que  algunos  de  ellos  sean  fun- 
dados; pero  cuando  nadie  negó  en  su  época  que  el  mando  del 
Grande  Almirante  en  Santo  Domingo  fuese  desacertadísimo, 
en  gran  manera  por  su  carácter  altanero  y receloso,  ¿hay  dere- 
cho para  echar  toda  la  culpa  de  las  desavenencias  al  celebé- 
rrimo piloto  español?  Si  este  último  tenía  conciencia  de  que 
sin  él  ni  aun  siquiera  se  habría  iniciado  la  expedición,  cuanto 
más  llevado  á cabo,  ¿no  había  eso  de  modificar  en  algo  la  abso- 
luta y ciega  dependencia  de  jefe  á subordinado  que  reclama- 
ríamos hoy  de  cualquier  capitán  de  navio  respecto  á su  Almi- 
rante? ¿No  fueron  más  bien  consocios,  en  verdad,  aunque  con 
harto  distintas  esperanzas  de  lucro,  aquellos  dos  hombres,  que 
no  soldados  ó marinos  jerárquicamente  unidos  por  la  rigu- 
rosa disciplina  militar?  La  autoridad  Real  que  Colón  represen- 
taba, por  castigo  había  impuesto  ádas  gentes  de.  Palos  que  su- 
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ministrasenUas  naves  y sus  tripulaciones;  ¿pero  Pinzón  y los 
suyos  estaban  personalmente  obligados  á nada  en  las  capitula- 
oiones  de  Santa  Fe?  ¿No  servían  como  verdaderos  voluntarios? 
Mejor  hubiera  sido  ¿quién  lo  niega?  que  con  eso  y todo  se  so- 
metiese á Colón  Martín  Alonso,  según  mandaba  la  ley  de  Par- 
tida, y tal  como  si  por  oficio,  por  obligación  adquirida,  por  pura 
necesidad,  en  fin,  debiese  acatamiento  incondicional  á su  Al- 
mirante. Mayor,  mucho  mayor  habría  sido  así  su  virtud;  mas 
para  graduar  las  faltas  (por  supuesto  en  el  caso  que  cometiera 
Cuantas  se  le  han  imputado  Pinzón)  preciso  es  tener  todas  las 
circunstancias  en  cuenta.  La  justicia  moderna  lo  exige,  y ni  si-  , 
quiera  es  hoy  lícito  administrarla  de  otra  suerte.  La  gloria  de 
Colón,  hasta  la  saciedad  lo  he  dicho,  debe  quedar  y queda  para 
mí  incólume,  gobernase  bien  ó mal  en  Santo  Domingo.  La  que 
á Pinzón  por  sus  hechos  le  toque,  sea  la  que  sea,  tampoco  debe- 
ría mermársele,  por  no  haber  compartido  siempre  los  dictáme- 
nes de  Colón.  El  género  de  las  relaciones  que  con  Pinzón  tuvo 
el  Almirante,  desde  que  se  trataron,  las  cuales  se  acercaban 
mucho  á las  de  cualquier  protegido  respecto  á su  protector, 
exigía  que  la  jefatura  personal  y el  mando  se  ejerciesen  luego 
por  el  segundo,  con  moderación  y tacto  exquisito.  ¿Estáis  segu- 
ros de  que  tal  aconteciera,  conociendo  como  conocéis  los  juicios 
sobte  Colón,  de  Bernáldez,  su  afectuoso  amigo,  y de  sus  más 
apasionados  panegiristas  del  siglo  décimosexto?  Poco  preciado 
necesitó  estar  Martín  Alonso  de  sus  indudables  merecimientos, 
para  que  en  el  Almirante  se  despertase  la  majestuosa  altivez 
con  que  apareció  en  sus  más  desesperadas  posiciones  anterio- 
res, mostrándole  á aquél  demasiado  que  estaba  muy  lejos  de 
reputarle  partícipe  en  su  altísima  gloria.  ¿Y  qué  tiene  eso  de 
particular  tampoco?  ¿Por  ventura,  para  ser  un  genio  como  Co- 
lón, como  el  Dante,  como  Napoleón  I,  se  necesita  ser  manso 
de  espíritu  también?  De  semejantes  contrastes  y elementos 
varios  en  la  vida,  nacen  las  discordias  inevitables,  los  funestos 
conflictos  entre  los  hombres,  que  llenan  las  páginas  de  la  his- 
toria.' Y lo  que  le  toca  á ésta  hacer  es  escudriñarlo  todo,  expo- 
nerlo todo,  apuntarlo  todo  en  cuenta,  liquidándole  á cada  per- 
sonaje su  peculiar  mérito  y su  responsabilidad  respectiva,  ni 
más  ni  menos.  Mas  he  ahí,  señores,  lo  que  suena  tan  mal 
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precisamente  á los  oídos  de  los  que  quisieran  á Colón  infali-  : 
ble  ; á los  oídos  de  los  que  pretenden  deducir  del  genio  de  un, 
hombre  la  absoluta  perfección  de  su  carácter  y de  p manera 
de  obrar:  intentos  ilógicos  que  conducen  al  absurdo.  Colón 
es  suficientemente  grande  para  poder  llevar  sobre  sí  con  suma 
holgura  el  pecado  de  sentir  y hacer  sentir  su  superioridad 
con  frecuencia,  abundando  en  su  parecer,  desdeñando  y absor- 
biendo á los  demás,  así  como  el  de  carecer  de  aquella  ducti- 
lidad y paciencia,  que  no  es  posible  sin  embargo  poner  á un 
lado,  de  no  renunciar  al  gobierno  de  los  hombres.  Y,  en  resu- 
men, fué  bastante  extraordinario  aquel  hombre,  y su  me- 
moria es  sobrado  gloriosa,  para  que  ninguna  flaqueza  humana, 
cuanto- más  las  que  se  le  atribuyen,  pudiera  privarle  del  in- 
menso é indestructible  pedestal  sobre  que  su  figura  histórica 
descansa. 

Pobres  gentes  deben,  por  tanto,  de  ser  las  que  se  escandali; 
zan  porque  de  las  inequívocas  frases  de  su  testamento,  resulte 
que,  cual  tantos,  rindió  tributo  él  á ciertos  pecados,  no  obs- 
tante su  genio  inmortal.  ¡Qué!  ¿No  han  leído,  esos  mismos,  por 
ventura,  las  páginas  de  San  Agustín,  en  que  aquel  santo  con- 
fiesa, con  serlo  tan  grande,  y ser  asimismo  uno  de  los  mayores 
hombres  concedidos  á la  humanidad  hasta  ahora,  que  tuvo  sus 
días  de  fragilidad,  como  cualquiera,  antes  de  consagrarse  á 
Dios?  Pues,  aun  suponiendo,  y es  muy  atrevida  suposición  laica, 
que  al  fin  y al  cabo  resultase  que,  no  ya  sus  excepcionales  fuer- 
zas naturales,  sino  una  inspiración  sobrenatural,  divina,  guiase 
á Colón  en  su  empresa;  aun  reconociendo  que  en  ella  tuviese 
siempre  piadosos  fines,  como  el  de  reconquistar,  por  ejemplo,  el 
Santo  Sepulcro,  ¿habría  derecho  para  negar  un  precedente  ex- 
travío, del  género  del  que  no  negó  el  ínclito  Obispo  de  Hipona, 
ni  tuvo  el  mismo  Jesús  por  imperdonable  al  santificar  á María 
Magdalena?  No,  no  lo  habría.  Conviene,  por  lo  mismo,  que  se 
resigne  el  mundo  á que  no  se  sacrifique  á interés  alguno,  por 
alto  que  sea,  como  tal  cual  espíritu  desordenado  pide,  ninguna 
verdad  demostrada  por  la  historia.  Por  de  pronto,  en  estas  con- 
ferencias del  Ateneo  se  respetará,  á no  dudar,  todo  lo  que  en 
realidad  sea  respetable,  pero  sin  mostrar,  así  lo  espero,  en  el 
rigor  justo  de  la  investigación  y de  las  conclusiones,  la  menor 
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flaqueza.  Así  es  como  por  nuestra  corporación  se  ha  de  conme- 
morar debidamente  el  inmediato  y universal  Centenario. 

Acudid,  pues,  ya  ahora,  y unios  en  el  común  propósito  que 
iniciamos,  hijos  todos  de  la  Madre  España;  trabajemos  juntos, 
contando  así  en  el  antiguo  como  en  el  Nuevo  Mundo  que  Co- 
lón descubrió,  con  la  ayuda  de  nuestros  nobles  hermanos  lusita- 
nos, de  quienes  aprendimos  á no  temer  los  desconocidos  mares 
ni  las  dudosas  tierras.  Indaguemos  primero  la  verdad,  toda  la 
verdad,  respecto  al  Grande  Almirante,  á sus  compañeros  de 
aventura,  y á su  descubrimiento  inmortal;  sigamos  después  las 
huellas  de  los  descubridores,  y con  frecuencia  conquistadores 
también,  no  menos  gloriosos  en  realidad  que  los  héroes  que  la 
mitología  forjó,  y por  igual  antepasados  de  españoles,  hispano- 
americanos y lusitanos;  estudiemos,  colectivamente  por  fin,  las 
incomparables  fuerzas  naturales  de  aquellas  regiones  todavía 
en  gran  parte  vírgenes,  donde  el  género  humano  ha  trasladado 
ya  tanta  porción  y se  dispone  á trasladar  mucha  más  del  direc- 
tivo genio  europeo,  no  sin  riesgo  de  que  éste  pierda  su  secular 
hegemonía;  demos  de  cualquier  suerte,  común  aliento  á las  es- 
peranzas magníficas  que  en  las  jóvenes  naciones  hispanas  des- 
piertan el  progreso  constante,  el  crecimiento  admirable  de  su 
poder  y su  civilización,  la  vecindad  misma  de  la  potentísima  na- 
ción anglo-americana;  y Dios  quiera  que  ni  por  pasajeros  mo- 
mentos se  truequen  esperanzas  tales  en  prematuras  ó falsas 
ilusiones.  Una  aspiración  propia  debemos,  en  tanto,  tener  por 
unánime  y principal  objeto  los  españoles,  la  de  desagraviar  de 
notorias  injusticias  á nuestra  raza,  indudablemente  digna  de  Co- 
lón, de  su  genio  y de  su  hazaña.  Si  nosotros,  entonces  no  hu- 
biéramos podido  hallar  mejor  caudillo,  porque  el  mundo  no  lo 
ha  logrado,  que  aquel  genovés  gloriosísimo,  tampoco  á él  le 
habría  de  seguro  prestado  ninguna  gente  mejor  ayuda,  ni  hu- 
biera proseguido  su  empresa  heroica  con  más  perseverancia, 
inteligencia  y denuedo.  La  gloria  suya  es  la  nuestra,  la  nuestra 
la  suya,  de  tal  suerte,  que  aun  puede  decirse  que  las  victorias 
de  Cortés  ó Pizarro  fueron  también  victorias  de  Colón.  Y sean 
cualesquiera  los  respectivos  destinos  de  Europa  y América, 
estemos  ciertos  de  que  no  será  sólo  el  nombre  de  Colón  el  que 
juntamente  veneren  en  el  porvenir  imparcial  los  hijos  de  un 


mundo  y otro,  sino  también  el  nombre  de  la  raza  á que  los  com- 
pañeros de  Colón  pertenecían  y nosotros  pertenecemos;  el  de 
aquella  nación  por  fin  que,  fuesen  cuales  fueran  sus  errores,  aco- 
gió, confortó,  siguió  sin  miedo  á lo  desconocido  al  marino  ita- 
liano, tomando  luego  casi  sola  sobre  sí  el  resto  inmenso  del  des- 
cubrimiento de  América.  ( Muy  bien.  Muy  bien.  Aplausos.) 

Por  muy  desiguales  que  acá  y allá  fuésemos  todos  hoy  á nues- 
tros antepasados;  por  muchas  desdichas  que  á los  unos  y los 
otros  todavía  nos  reserve  la  historia;  aunque  sobre  toda  la  espa- 
ñola gente  definitivamente  se  levantasen  otras  gentes,  ó más 
afortunadas  ó más  diestras;  aunque  todo  lo  ibérico  cayese  en 
ruina,  hipótesis  que  Dios  no  permita  que  el  tiempo  realice,  im- 
portaría poco  ó nada  á nuestra  bien  adquirida  gloria  en  el  des- 
cubrimiento. Siempre  la  nave  que  en  el  modesto  río  Odiel  pene- 
tre con  cualquier  motivo,  por  prosaico  que  sea,  abrigará  á al- 
guno, por  ignorantes  que  á sus  tripulantes  imaginemos,  que  con 
respeto  salude  la  barra  y las  costas  desde  donde  se  echaron  al 
temeroso  Atlántico  aquellos  personajes  sin  disputa  épicos.  Co- 
lón, Pinzón  y sus  compañeros  de  Palos,  Moguer  y Huelva. 
Siempre  se  recordará  en  nuestro  planeta  que  el  conocimiento 
de  su  configuración  no  quedó  completo  hasta  que  sobre  las 
aguas  dibujaron  su  contorno,  naves  y banderas  de  España.  Y 
aunque  se  hundiesen  todos  los  monumentos  que  levantamos  y 
desapareciese  cuanto  para  el  Centenario  preparamos;  y aun  si 
pereciera  la  civilización  misma,  á la  cual  tanto  servimos  con  el 
descubrimiento,  con  tal  que  siquiera  permaneciese  el  arte  de  la 
imprenta,  los  nombres  de  Colón  y España,  en  indisolubles  la- 
zos unidos,  vivirían  eternamente;  pues  yo  pienso  que  hasta  la 
simple  tradición  á falta  de  anales  bastaría  para  perpetuar  su 
común  gloria.  ( Graneles  aplausos.) 
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